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Un 14 de abril, obreros y burgueses confraternizaron, con una
fe ciega en el porvenir.... i:;

A los cuatro años la separación entre las dos clases es tan

Madrid, 18 Abril 1935

grande como la pérdida de fe en los destinos de España

Falange Española de las J. 0. N. S. devolverá a todos los
españoles la unidad de espíritu necesaria para su resurgimiento

-

Ese exceso de precauciones y temores, esas ideas vagas y 
débiles ese sacrificarlo todo a “ir tirando”, ese vivir entre ca­
taplasmas y paños calientes, representan en la política la 
imágén inequívoca de la vejez. En periódico ha podido decir 
que todavía estamos a tiempo de evitar la total indefensión 
de España por mar y por tierra. Todas aquellas determina­
ciones que en el Estado normal son indubitables e inmedia­
tas, entre nosotros son objeto de cabildeos, confusiones y 
dudas interminables que acaban no resolviendo nada. Las 
únicas posiciones claras, sencillas y resueltas en la política 
nacional son las de las zonas negativas y antinacionales. O 
sea, las de las izquierdas revolucionarias. Todo lo que apa­
rece so color de moderado, contrarrevolucionario, derechista, 
centrista, antimarxista, es vaguedad multicolor, incertidum­
bre de vejez y, cuando más, vejez verde con trajes vistosos 
—pero frases hechas, ropas hechas— como “el estado cor­
porativo”, “el estado fuerte”, “la política agraria”. Estas 
frases no engañan más que a quienes las llevan. Son afeite 
sobre el alifafe y pura filfa. ¿Cuál es, de esta suerte, el des­
tino del país? O la decadencia melancólica con las derechas 
o el cataclismo trágico con las izquierdas. Por eso hemos 
repetido tantas veces: “ni izquierda, ni derecha”, “ni comu­
nismo, ni capitalismo”. Los que nos oyen repetir estas dúpli- 
ces .negaciones no han llegado aún a entender que su secreto 
móvil en nuestro espíritu se llama “humanidad, cristiandad, 
justicia”.

O

Los“ partidos sentados” de las derechas no se pondrán 
jamás en pie —¿les pesan tanto sus bolsillos?— ni pondrán, 
por lo tanto, jamás a España en pie como hay que ponerla: 
“con el ejemplo”. Los “partidos soliviantadores” de las iz­
quierdas solo lucharán para poner a España patas arriba y 
cabeza abajo, España al revés, el mundo al revés contra el 
mundo “a derechas”.

1931-1935
El 14 de abril de 1931 sobra­

ron por las calles camiones, tra­
pos rojos y gritos. Pero, bajo el 
mal gusto exterior, cantaba la 
esperanza de un pueblo. Acaso - , , , , bía en España demasiados parias, ese pueblo, entregado desde ha- ’
ce siglos a su pereza al sol, no 

‘ conserva viva del todo más apti- 
cional, de la posición escueta, limpia, firme y en pie, bajo tud 9ue Ia de esperar. Sin mu­
los anchos cielos —para el mantenimiento heroico de esta

Para la defensa de la rectitud viril, de la verticalidad na-

‘línea de la plomada”, que es la primera para construir y 
levantar— no tiene España más que este jirón al viento de 
cristiandad pobre y heroica: la Falange.

Sólo con nuestro sacrificio, con nuestro servicio, con nues­
tra potencia viva y creciente, con nuestra disciplina, con 
nuestra unidad, España será redimida.

No hemos sido, no seremos jamás un partido de derechas. 
Entonces hubiéramos dispuesto a escape de los grandes pe­
riódicos y de los grandes capitales y hubiésemos engañado 
al pueblo porque, ¿cómo íbamos a rehacer con mano de hie­
rro aquello de lo cual dependíamos?

La pobreza y la verdad —crudas y desnudas— han sido 
nuestra fortaleza, el secreto de todas nuestras victorias. Con­
tra los grandes capitales aquí está nuestra pobreza y contra 
los grandes periódicos aquí está nuestra verdad. Nos hemos 
difundido y afirmado milagrosamente por toda España sólo 
Por el vigor auténtico de estas tres grandes virtudes hispa­
nas y cristianas: pobreza, heroísmo, fe ciega en la verdad. 
Contra derechas y contra izquierdas, éstas han sido nuestras 
grandes armas espirituales. Al de la izquierda revoluciona­
ria hemos podido decir abiertamente: “Combatimos con tus 
mismas armas, con tus mejores armas de combate pero nues­
tra pobreza y nuestro heroísmo no viven al servicio del odio 
smo del amor y nuestra fe ciega no la ciframos en la rotura 
del destino sino en la unidad del destino; en la patria. Tene­
mos así tu mismo ímpetu para ir a cuerpo limpio donde sea 
pero una fuerza espiritual infinitamente más recta, más se­
gura, más clara que la tuya. La partida ha de durar hasta 
que una de las dos partes venza. O te venceremos fraterna­
mente con nuestro ejemplo o te someteremos —fraternamen­
te también— con ejemplar castigo”. El pueblo sabe que ja­
mas le traicionamos ni le traicionaremos en obras ni en pa­
labras. Sabe que nosotros somos, contra la izquierda y con­
tra la derecha los únicos que han echado por una y otra 
banda —por babor y por estribor— las zavonas y mercan­
cías que conducen a las traiciones. Frente a la Patria no he­
mos querido ser ni contrabandistas de la derecha ni piratas 
de la izquierda. No cubrimos con nuestro pabellón ni mer­
cancía capitalista fruto del despojo ni arsenal comunista 
Para el abordaje y el saqueo, sino bajo limpias banderas, 
izadas con un limpio grito marinero las armas de defensa del 
pueblo español. ¡Arriba, pues, las banderas de Falange Es­
pañola! ¡Arriba España!

cha fe, pero espera. O más bien 
aguarda con la escéptica expec­
tativa del que ha comprado un 
número para la lotería y no des­
echa del todo la posibilidad de 
que le toque. El pueblo sabía 
que con el régimen monárqui­
co le iba mal y, sin más, se abrió 
al barrunto alegre de que con la 
República le iba a ir mejor. Así 
—quitado el mal gusto—las jor­
nadas de abril del 31 resultaron 
ejemplares; la multitud fué due­
ña de las calles y, sin embargo, 
no se registró ni un solo acto 
cruento. Las masas obreras, edu­
cadas en el agrio sindicalismo 
socialista, renunciaron a su ges­
to propio para sumarse a una 
festividad total, en la que obre­
ros y burgueses ahogaban sus 
discordias. ¿Cuál podía ser la 
clave secreta de aquellos resul­
tados imprevisibles ? La clave de 
lo nacional y lo social unidos; 
Espftña creyó encontrar de gol­
pe las dos cosss separables: un 
alma histórica colectiva y unas 
báses justas de convivencia hu­
mana: la patria y el pan, 
forman, juntos, la justicia.

El balance de los cuatro 
transcurridos es bien poco 
tolador. El 11, de mayo de 

que

años 
con-
1931

unos grupitos vergozosamente 
t lerados—¿o protegidos?—se 
fingieron turbas indomables y 
pegaron fuego a los conventos. 
En las ciudades españolas, van- 
dalizadas aquel día. ardió, más 
pronto que las paredes religio­
sas, la concordia nacional. A po­
co empezaba una política sec­
taria. en exclusión, que colocó 
fuera de la comunidad civil a 
millones de españoles. Se jugó al 
esteticismo revolucionario sin 
fecundidad ni finalidad. El mo- 

mentó de casi unanimidad espiri­
tual'del 14 de abril pasó a ser 
un recuerdo.

La.otra tarea de la revolución 
consistía en alterar las bases eco­
nómicas de la vida popular. Ha­

desprovistos d etodo y demasia­
dos zánganos sostenidos por el 
trabajo de los demás. Aquello 
necesitaba una transformación 
enérgica y austera!. El bienio no 
la hizo: se afanó en imitar y ve­
jar a los privilegiados, pero no 
mejoró en nada el infortunio de 
los humildes; desquició un sis­
tema. de Economía sin iniciar fe­
cundamente la construcción de 
otro. ;Y después? Las eleccio­
nes de noviembre del 33 impu­
sieron un camibo de rumbo a la 
política. El cambio ha consistido 
en un estancamiento. Ya no se 
cometen tropelías ruidosas, pe­
ro todo se deja como estaba. Co­
mo estaba en 1931, corregido y 
empeorado por la furia del bie­
nio. Los privilegios antiguos, la 
miseria antigua, menos disciplina 
social y muchos más miles de 
guardias.

Así el 14 de abril de 1935 ya 

no se ha parecido en nada al de 
1931. Le ha faltado color popu­
lar y frescura de esperanza nue­
va. Unas cuantas ceremonias, 
uniformes, condecoraciones, y 
unos millares de curiosos en cu­
yas caras se leía: “Inutilidad 
por inutilidad, aquélla era más 
decorativa, por lo menos”.

América
Ha pasado casi inadvertida 

entre las informaciones de la 
Prensa diaria una noticia. harto 
dolorosa: la última línea de bar­
cos españoles ha emprendido su 
postrer viaje a América.

Si la sensibilidad de nuestro 
público no estuviera justamente 
absorbida por las peripecias de 
nuestra alta política nacional; si 
nj tuviéramos el espíritu total­
mente ocupado por la congoja de 
saber si el señor Gil Robles y el 
señor Lerroux harán las paces, 

• gracias a los buenos oficios del 
señor Martínez de Velasco, se­
ría cosa de dedicar unos instan­
tes de meditación a este corte 
dramático de nuestras comuni­
caciones marítimas con América.

América es, para España, no 
sólo la anchura del mundo me­
jor abierta a su influencia cul­
tural sino, como dicen los pun­
tos iniciales de la Falange, uno 
de los mejores títulos que pue­
de alegar España para reclamar 
un puesto preeminente en Euro­
pa y en el mundo. Todo esfuer­
zo por mantener tensos los hilos 
en comunicación con América 
deberían parecemos escasos, so­
bre todo cuando la influencia es­
pañola riñe'allá con la competen­
cia de tantos influjos organiza­
das e inteligentes.

En vez de eso, y probablemen­
te con razones financieras consi­
derables (pues nuestro desbara­
juste interior también es fértil 
en ofrecer apremios financie­
ros con que argumentar) Espa­
ña se ha resignado a dejar libres 
los caminos atlánticos a las qui­
llas de otras naciones. Paso a 
paso, España va dimitiendo su 
puesto en el mundo.

Cambó
El señor Cambó ha disertado 

en el cine Goya. Si alguien en 
España representa con marca ex­

celente las características de la 
política europea occidental, es el 
señor Cambó. Hay un estilo po­
lítico, brillante en otro tiempo, 
que aunque resiste, como todas 
las cosas que fueron realmente 
intere.antes, a desaparecer. Es 
aquella vieja escuela liberal y ca­
pitalista que logró su exacta ma­
durez en la era victoriana ingle­
sa, y que imprimió sello y estilo 
a la política del Continente.

Entre nosotros, la vida parla­
mentaria y gubernamental se 
desenvolvió casi siempre con ai­
re palurdo. Dos o tres excepcio­
nes pueden señalarse entre la za­
fiedad de unos ejemplares polí­
ticos para quienes el vestirse de 
levita ya era, por lo desacostum­
brado, un acto que se realizaba 
con empaque grotesco. Una de 
esas dos o tres excepciones, y sin 
duda la más relevante, es el se­
ñor Cambó.

Su conferencia en el cine Go- 
ya fué una delicia evocativa, co­
mo los sombreros de la reina 
Mary de Inglaterra. Estos som­
breros, como la elegancia polé­
mica del señor Cambó, recuer­
dan aquellos años gratos que pre­
cedieron al 14; aquellos años en 
que el cinematógrafo aún no ha­
bía destronado al teatro ni el au­
tomóvil competía del todo con los 
grands Express Européens. Pe­
ro ¡ qué le vamos a hacer si des­
de entonces han ocurrido cosas 
como la guerar europea, la Re­
volución rusa, la Marcha sobre 
Roma y el triunfo de Hitler! Se­
ría de desear que nada de eso 
hubiera venido a agitar una at­
mósfera que ya se siente un tan­
to discorde con los sombreros de 
la reina Mary.

Y así la conferencia del se­
ñor Cambó, llena de aguda sabi­
duría humana y de librecasulis- 
rr.o, sólo se nos puede presentar 
c mo la bella despedida de un 
■ istema que se resiste a sucum­
bir, pero que deja el paso a las 
legiones juveniles que, a toque de 
cornetas, se aprestan a salvar y 
a rehacer a Europa.
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VENTANA AL MUNDO
Dolor de corazón de Mr. Edén y tal vez propósito 
de enmienda de Inglaterra. Stresa y la regla de tres.

Ginebra otra vez i en funciones
¿Es verdaderamente un honor para España el papelito que se 
va a encomendar por el Consejo de la Sociedad de las Nacio­
nes al ex-Ministro de Instrucción pública y nonnato ministro de 

Estado Sr. Madariaga?
La alarma de la opinión pú­

blica inglesa, el cansancio de 
las jornadas de avión, mas el 
caviar y el vodka de los ban­
quetes proletarios del Krem- 
lim, obligan a guardar cama 
a Mr. Edén con una fuerte 
depresión cardíaca. Por esta 
razón, Sir John Simón se ha 
desplazado solo a Stresa y en 
torno a la mesa del próximo 
Consejo de Ginebra (ya reu­
nido cuando se publiquen es­
tas impresiones) no estará la 
atildada figura del Lord del 
Sello Privado inglés. Acaso, 
por haber ido demasiado le­
jos, no pueda ir más cerca 
ahora. Probablemente, no con­
viene reanudar el diálogo con 
Litvinoff que Mr. Edén em­
pezó .en Moscú. Lá prensa ru­
sa no se ha puesto a tono Con 
la suavidad británica y en el 
Foreign Office, habrá sentado 
como un tiro el artículo pu­
blicado en el Kommunistits- 
choski international de Moscú, 
órgano de los Kómihtern —en 
los mismos días en que se 
brindaba por S. M. británi­
ca— donde 'sé- decía entre 
otras lindezas: “El ejército ro­
jo es el ejército de la revo­
lución proletaria mundial. Ro­
dea como una firme muralla 
a las repúblicas socialistas, so- 
Viticas, baluarte de la revo­
lución universal’ a la vez que 
combate por el triunfo del co­
munismo en todo el mundo. 
El ejército rojo está educado 
en un sentimiento de amor ha­
cia los trabajadores que sé 
consumen bajo las cadenas del 
capitalismo y los que sufren 
en las colonias. El ejército ro­
jo se siente invadido hasta la 
medula por un espíritu inter­
nacional y representa la van­
guardia de los trabajadores 
de todo el inunden Sigue ha­

EDUCACION NACIONAL
Desde el primer día de la Fa­

lange, o sea desde el 29 de oc­
tubre de 1933, hemos podido ob­
servar en ,<?l|a todo un proceso 
de desarrollo biológico.. Hoy día, 
al cabo de año. y.medio de vida, 
tenemos dentro una magnífica 
unidad de concepto, de sentí- . 
miento, de expresión y de estilo, 
toda una completa y ordenada 
arquitectura de verdadero fun­
cionalismo y razón.

Hasta el presente de la vida po­
lítica, o sea hasta que la Falan­
ge aparece en la vida de nuestra 
nación, los partidos, las agrupa­
ciones políticas eran fruto dé ne­
cesidades o combinaciones de 
momento y todas tenían una ra­
zón parcial de vida. Su lucha po­
lítica eran siempre las elecciones. 
Su finalidad, el cumplimiento 
más o menos exacto de un pro­
grama donde se recogían un con­
junto de ambiciones y de egoís­
mos personales. Su forma de 
organizarse era siempre la de 
una muchedumbre sin clasifica­
ción.

Nosotros, al romper con esta 
trema de finalidades y al trasla­
darnos a la verdadera esencia de 
las co as y al verdadero sentido 
de su razón de existencia, tenía­
mos necesariamente que desli­
garnos de este estilo, de e ta for­
ma, para constituirnos respon­
diendo a un todo nuestro de con­
cepto y expresión.-Por egto.nues- 
tros primeros pasos xle formación 
nos trasladaron • de aquella ma­
nera sin orden, sin’ clasificación, 
de aquella muchedumbre cuya 
única ordinabilidad era 1 de -er 
coordirable c n un conjunto de 
X votos; a un Estado, a una Or­

ciendo la apología de la gue­
rra civil, recomendando al 
proletariado de los países ca­
pitalistas el estudio y la imi­
tación de la que dió el triun­
fo al proletariado ruso y ter­
mina afirmando que el ejérci­
to rojo, garantía de qué el 
proletariado puede vencer, 
tiene la obligación de destruir 
todo el aparato bélico del Es­
tado burgués.

Es natural que esta crudeza 
de expresión rusa, más la fir­
me actitud de Polonia, hayan 
influido en el pensamiento 
conservador-laborista de Mac 
Donald y sus compañeros de 
Gabinete, hasta el punto de 
provocar las iras de Francia 
con el “propósito de -enmien­
da” advertido en Stresa. Lo 
cierto de todo ello es que In­
glaterra aparece ahora conci­
liadora y aconsejando tender 
la mano a Alemania.

Pero, ¿se habrán convenci­
do los otros participantes en 
la conferencia de Isola Bella? 
La serenidad anglo-sajona que 
muestran Sir John Simón y 
Hitler al ofrecer la entrada 
del Reich en los pactos orien­
tales, ¿se impondrá, a las in­
quietudes y recelos latinos de 
Mussolini y Laval con sus pre­
ocupaciones de Austria, la Pc- 
tite Entente y el Danubio?

No es fácil saberlo antes de 
que termine el Consejo reu­
nido actualmente én Ginebra. 
La conferencia de Stresa, ha 
sido un modelo de reserva an­
tidemocrática. Muy justificada 
en Mussolini, enemigo del pro­
cedimiento del Pacto de la 
S. D. N., donde se preconiza 
la máxima publicidad de los 
debates internacionales. Pero 
totalmente fuera de lo que fin­
gen querer los políticos fran­

ganización donde cada uno tenía 
una clasificación exacta, justa, 
precisa,. respondiendo siempre a 
una ordenación amplia, total, 
completa.

Dentro de esta ordenación ar­
moniosa, uno de los sectores que 
completan, cooperan y amplían 
toda esta forma de comprender 
y ordenar un conjunto que sir­
ve a fines permanentes es el ser­
vicio de Educ ción Nacional.

Con el fin de ir aclarando con­
ceptos, de ‘ir fijando normas, 
ideas, vamos a exponer de una 
forma breve lo que es el servicio 
de Educación Nacional, qué es lo 
que representa nuestro movi­
miento. Ante todo he de distin­
guir dos partes en nuestra mar­
cha, una la de nosotros, como 
organiz ción en lucha. La de un 
Estado frente a un Estado fal­
so, decadente, sin sentido y otra 
la de la implantación de.nue tro 
Estado en la vida total y comple­
ta de nuestra nación.

En el primer período la Edu­
cación Nación 1 tiende a incor­
porar a nuestro movimiento a 

. todos aquellos factores que tie­
nen una relación directa con la 
formqc:ón espiritual del cuer­
po social de una nación. Para 
esta incorporación la F. lange Es- 
pañ la de las J. O. N. S- crea 
con este fin los Sindicatos de Es­
tudiantes, las corporaciones de 
Maestros Nacionales y de pri­
mera enseñanza, etc., etc.

En este primer período las di­
ferentes secciones de Educación 
Nacional tiene una doble misión ; 
la primera la de'luchar por la 
implantación completa y absolu­
ta de nuestro Estado, la segunda 
lá dé ir fija r'o normas, princi­
pios, en todos sus problerr.as t. n- 

ceses c ingleses, entusiastas de 
Ginebra. Si el Pacto previene 
la publicidad de las conversa­
ciones entre Estados, se inven­
tan las conferencias tripartitas, 
los pactos de cuatro, los diálo­
gos directos y así, la diploma­
cia torna a su secreto tradicio­
nal sin luz ni taquígrafos ni 
cameramen. Los pueblos sólo 
oirán en Ginebra lo que los di­
plomáticos quieran, mientras 
permanece oculto lo tratado 
en los últimos viajes de los 
ministros. Salvo que Hitler, 
que se entiende con sus con­
ciudadanos y con el mundo 
por medio de proclamas, no 
desbarate con una, la regla de 
cautela impuesta por los tres 
interlocutores de Isola Bella.

Ya hay quien llama a Stre- 
sa “la Conferencia del rear­
me”.

A la hora que este número 
de Arriba salga a la calle, ha­
brá cuajado en realidad la de­
signación por el Consejo de 
la S. í). N. de España como 
ponente en la infracción del 
Tratado de Versalles cometi­
da por Alemania. 0 habrá su­
frido un rudo golpe la vani­
dad de nuestro representante 
señor Madariaga si el designa­
do ha sido otro.

Nó desconocemos que la 
elección de España para re­
dactar esa pohencia, es hala­
gadora. Claro que mucho más 
lo sería si Alemania tuviese 
un Representante en el Conse­
jo y eón su voto también, fue­
se elegida nuestra Patria. Las 
garantías de imparcialidad 
que suponen nuestra catego­
ría de ex-ncutrales, el no ser 
firmantes del Tratado de Ver- 
salles y la condición de país 
neutro —recuérdense las pala­
bras que escribíamos en el

to profesionales como conceptua­
les.

La Educación Nacional en su 
segunda parte tiene una misión 
completa. Esta es la de crear por 
medio de la educación, la ins­
trucción y la enseñanza una ge­
neración totalmente basada en 
nuestros principios cuyo resulta­
do será en el sucesivo perfeccio­
namiento de nuestras generacio­
nes nuestra verdadera cultura 
clásica. Esta es ni más ni menos 
la misión de 1 ;s que integran el 
servicio de la Educación Nacio­
nal. Por esto en cada instante, 
en c. da acto nuestro, desde el 
más sencillo, í quél en que la ma­
dre enseña al niño a pronunciar 
las primeras palabras o del maes­
tro. que en eña las primeras le­
tras hasta aquél en que se 
explica los problemas más difí­
ciles de la metafísica, deben de 
esty todos ellos constantemente 
con la profunda conciencia de 
que en esta gran obra tiene una 
función concreta, definida y exac­
ta que cumplir.

Si nosotros logramos, o sea 
si nosotros logramos incorporar 
a nuestra inquietud todos estos 
factores que intervienen en la 
f rmación de los seres desde que 
nacen hasta su máximo desarro­
llo material y espiritual, habre­
mos entonces logrado nuestra to­
tal y completa victoria.

En-nuestra cultura será en­
tonces superior a todas las que 
han existido, ni Grecia ni Ro­
ma. pues nuestros principios 
fundamentales son de una fe­
cundidad sin límites, ya de por 
sí superior a t das las ciencias 
existentes, entonces España será 
el eje, el centro de todo lo vital, 
de lo justo, de lo verdadero, del 

primer número de Arrifa— 
por- incapacidad militar e in­
existencia de conflictos, mere­
cerán a buen seguro la apro­
bación de Alemania para que 
España fuese ponente... de no 
ser Representante de nuestro 
país el señor Madariaga.

Lo mismo nos pasa a nos­
otros. Y no por la distancia 
ideológica a que nos encontra­
mos del señor Madariaga —a 
pesar- de los coqueteos fasciti- 
zantes que exhibe en si último 
libro “Jerarquía o anarquía”, 
y sus opiniones sobre el Par­
lamento que según se dice le 
han impedido ser Ministro de 
Estado en la última crisis— 
sino porque no creemos que el 
señor Madariaga sea tal repre­
sentante de España. El distin­
guido ensayista, es ingeniero 
francés. En Francia estudió y 
vivió algunos años, para tras­
ladarse después a Inglaterra 
donde se casó y pasó otros 
muchos años hasta que mar­
chó a Ginebra, como emplea­
do en la sección del Desarme. 
Francófilo por temperamento 
y educación e intemacionalis­
ta por oficio, el Sr. Madaria­
ga goza de simpatías en el cír­
culo franco-inglés de Ginebra 
(aunque en los medios intelec­
tuales de París se le tratara 
desagrado siendo todavía em­
bajador de la República), pe­
ro no es persona grata en Ale­
mania, por sus actuaciones gi- 
nebrinas, marcadamente anti­
alemanas p o r rabiosamente 
adictas al espíritu del Pacto.

La designación del ex-minis- 
tro de Instrucción piíblica, no 
es la designación de-Un funcio­
nario español neutral, impar­
cial y sereno sino la de un in­
ternacionalista dúctil a las in­
fluencias francesas e intransi­

El mando único
Fue en Versalles donde la demo­

cracia triunfante creyó tendría ya 
para siempre encadenado al gran 
pueblo alemán. Para ello se remo­
vieron los bajos fondos, sacando de 
ellos a unos hombres indignos de re­
presentar a su país (de esta clase 
de hombres, por desgracia, hay en 
todas partes), y que sin escrúpulos 
firmaron el famoso Tratado, que le 
traía el deshonor a su pueblo. Aque­
llo era un triunfo del internaciona­
lismo judaíco-masónico, que exten­
día la capa del mal a un país que, 
aun dentro del mal ambiente de 
aquella época, había sabido guardar 
sus esencias patrióticas.

Pero hay pueblos que la providen­
cia no abandona, y un día en medio 
del ambiente derrotista, escéptico y 
burlón, característico de la democra­
cia, surgió un hombre desconocido 
que predicaba la redención de su 
pueblo. Jornadas históricas de todos 
conocidas, han ido de triunfo en 
triunfo, lo que ha caracterizado el 
movimiento nacional-sindicalista di­
rigido por Hitler, hasta llegar al 16 
de marzo, en que Alemania ha recu­
perado su soberanía nacional.

Cuantas veces llevo oído a hom­
bres que dicen querer para España 
un Estado fuerte, y a renglón segui­
do criticar a aquellos movimientos 
que han tenido el acierto de conse­
guirlo. ecuerdo que cuando tenía el 
convencimiento de que Alemania, por 
el camino emprendido, triunfaría de 
todos sus numerosos enemigos—co­
mo ha triunfado y seguirá triunfan­
do la Italia de Mussolini—, que esos 
escépticos q-.e se dicen partidarios 
■i —- । i i —..... ■■ r ... .....................  1

pensamiento, del concepto. Se­
rá el centro de lo religioso, de 
lo filosófico, de lo político, de lo 
social.

Ved, camaradas. Qué grtnde, 
qué magnífica es la obra que es­
pera ser realizada con sencillez y 
con orgullo. 

gente por prejuicios e idiosin­
crasia con la política alemana. 
Por ello, no creemos que hon­
re a España ni poco ni mu­
cho y tenemos la seguridad de 
que habrá de perjudicar al 
crédito internacional de nues­
tro país. Para una ponencia 
así, se requiere no solo la sim­
patía personal de una de las 
partes —única electora ade­
más— sino una gran autori­
dad moral nacida de una inde­
pendencia ideológica absoluta, 
que no ostenta el ex-constitu- 
yente del grupo “Al servicio 
de la República”, Si en el Con­
sejo de la S. D. N. represen­
tase a España el señor López 
Oliván u otro miembro de la 
Carrera diplomática, o un mi­
nistro de Estado consciente, se­
ría desde luego, un gran honor 
esa elección, que por totalmen­
te desinteresada, supondría 
una confianza absoluta en 
nuestra posición neutral. Pero 
conociendo un poco los perfi­
les de los individuos, tememos 
que el honor que se nos hace, 
esté de antemano un poquito 
averiado. Claro que nos tran­
quiliza pensar que la sabidu­
ría y atención del seño Ro­
cha encauzarán por buenos 
pasos la acreditada jalla de 
peso del autor de la Jirafa sa­
grada.

En todo caso —por si el ex­
ministro de Marina tampoco 
las diera— conste que de lo 
que resulte de esa ponencia, 
no se podrá decir que es res­
ponsable el representante de 
España, ni mucho menos Es-, 
paña, que por su calidad de 
neutral y de no haber firma­
do el Tratado de Versalles, de­
be abstenerse de tomar parti­
do en el delicado asunto plan­
teado por la actitud de Ale­
mania.

de corporátivismos y Estados fuer­
tes—, pero que son incapaces de sen­
tir nada que sea verdaderamente 
grandioso; decían, después de alabar 
algunas cosas del movimiento hitle­
riano, que todo fracasaría, por el des­
acierto que había tenido metiéndose 
con los judíos. La sentencia de esos 
supervidentes, en verdad que no ha 
sido muy feliz, pues el judaismo, a 
pesar de sus alaridos, y de rasgar­
se la túnica, cada día recibe golpes 
más duros. Primero, con la retirada 
de Alemania de la Sociedad de Na­
ciones, y últimamente, con el gesto 
que Alemania ha tenido al anunciar 
su rearme que es como tirar por los 
suelos cuantos ellos urdieron en Ver- 
salles.

Es lástima que en la gran lección 
que Alemania está dando al mundo 
se sirviera para ello del sufragio uni­
versal. Claro que con repugnancia 
lo ha tenido que emplear por su di­
filísima situación internacional; ba­
tiendo con las únicas armas que le 
dejaron a sus crédulos enemigos.

Admiremos el patriótico movimien­
to alemán, sacando de él enseñan­
zas para España, y desechando lle­
gar a la conquista del Estado por 
medio del sufragio. Eso podrá ser 
posible quizá, en pueblos que han’ 
tenido la suerte de verse envueltos 
en sistemas democráticos, durante 
pocos años; pero en el nuestro, tan 
lleno de habilidades y argucias elec­
toreras, sólo podredumbres nos pue­
de proporcionar- el sufragio.

La internacional judaíco-masónica, 
creadora de los dos grandes males 
que han llagado a la humanidad; co­
mo son el capitalismo y el marxis­
mo, tiende a su fin. El monstruo se 
había desarrollado tanto que en su 
agonía aún nos traerá días difíciles. 
Pero no olvidemos que cuando en 
Alemania gobernó la social-democra- 
cia ese gran pueblo fue vencido, y 
hoy con el mando único ha conse­
guido unir a todos para la victoria.

ALVARO GRUZAT.

Ezquery su gente
Yo creo que serán pocos los 

cantaradas que llevando ya tiem­
po en las filas de nuestra Falan­
ge, no haya oído hablar de Es- 
quer, el famoso Jefe provincial 
de Badajoz. El es, el que por es­
tas fechas hará un año, cuando 
nuestro periódico F. E. se ven­
día semanalmente en toda Es­
paña, con el tributo de la san­
gre de nuestros mejores, hizo 
correr a más de mil socialistas 
con sólo formar y dar una car­
ga al frente de trece falangistas, 
en las calles de Don Benito.

. Un domingo en Daimiel, lue­
go de terminado el mitin y cuan­
do nos dirigía una alocución en 
el local de las J. O. N. S., a só­
lo los camaradas, el Jefe, que 
ya iba a marcharse, hizo su apa­
rición Esqucr, bandera al vien­
to, al frente de cuarenta y cinco 
camisas azules; habían salido de 
Don Benito a las 4 de la maña­
na y luego de 12 horas de via­
je, sin desayunar, sin comer, se 
presentaban en Daimiel a las 4 
de la tarde.

Yo confieso—y he oído ha­
blar muchas veces del aire, del 
temple, de la presencia que debe 
tener ¡a Falange—que hasta el 
domingo no supe lo que era és­
to, al ver a Esqu.er al frente de 
sus hombres. Yo no sé si el que 
esto lea lo conocerá; de lo que 
puede estar seguro, y más si es 
un verdadero falangista, es de 
que no me propongo escribir un 
artículo bobalicón en honor su­
yo—lo cual sería incompatible 
con la manera de ser y de en­
tender la Falange. Sino que sim­
plemente, lo que me propongo 
resaltar, es la impresión y ad­
miración que nos ha causado Efe- 
quer y sus hombres, su aire, el 
porte, la personalidad tan impre­
sionante de esos camaradas ex­
tremeños en cuyas caras veía, 
mientras hablaba el Jefe (que 
en su magnífica arenga nos lo 
hacía aún ver más) las caras ce­
trinas, hoscas, rudas... de hom­
bres maduros (al lado de las que 
nosotros parecíamos imberbes 
chiquillos) en otros de adolecen- 
tes, de místicos en algunos, pe­
ro en todos de legionarios, de 
obreros y estudiantes aventure­
ros... las mism s, ¡ estoy seguro 1, 
que las que debieron tener los 
españoles de los tercios de Flan- 
des.

Pero lo que más me llamó la 
atención de Ezquer y los .suyos 
—y es lo que quiero notar, por­
que me parece que el Jefe y los 
camaradas de Madrid nó lo vie­
ron en los detalles, ya que se 
marcharon enseguida—es la dis­
ciplina, la especie de sugestión 
que ejerce sobre ellos, es la sin­
gular admiración, el respeto, la 
fe ciega que les inspira y que 
les hace capaces de ir donde ha­
ya que ir, ¡quizás a conquistar 
España!... con tal que los man­
de “don Eduardo”, como le lla­
men, chocándonos esto a nos­
otros, acostumbrados al tuteo a 
los jefes... al menos los camara­
das <le por aquí. Yo, por algu- 
n s detalles y rasgos, lo comparé 
enseguida—y perdona camarada 
Ezquer—a un capitán de bandi­
dos... Es ta! como en mi ima­
ginación me he figurado siem­
pre al “capitán pirata” de la 
canción de Ésponceda... Es su fi­
gura la clásica del capitán, en­
tre joven y maduro, de fuerte 
complexión, su mediana estatu­
ra, más bien rito, su cara rígi­
da y curtida se corona por una 
melena alborotada de capitán 
aventurero; capa española sobre 
su camisa azul, arma al cinto y 
t ;d : u figura presidida por un 
no sé qué de noble, militar y fa­
langista. Y si de él pasamos a sus 
hombres... ¡ qué magníficos 
ejemplares algunos!; los traigo 
—me dijo—que han sido legio­
narios, anarquistas, carteristas, 
estudiantes de .seminario, tradi­
ción listas... toda la gama de 
gente que está pidiendo España 
para su redención.

Cuando a la 5 de la tarde to­
maron un becado, en un destar­
talado salón, les hizo un corro, 
y por orden, multiplicándose, 
atendiéndolos a todos, cuidando 
de cada uno como un padre de 
su ’ hijos les rep' rtió sobria­
mente medio pan y des chorizos 
por cabeza... esta fué la. comi­
da, almuerzo y cena que hicieron 
ese. día los falangistas de Don 
Benito. Hubo detalles en esta 
comida dignos .de presenciados 
por nuestro Sánchez Mazas o 
nuestro Eugenio Montes.

Pero la fortuna nos deparó, en 
esa jornada—que fué grande 

para el espíritu de la Falange— 
un magnífico momento... fué 
cuando ya al anochecido se mar­
chaban entre los brazos en alto 
y los “arriba españa” de todo el 
público, se le ocurrió a alguien 
decir no sé qué insulto. Los ca- 
n. i mes, que ya habían rodado 15 
ó 20 metros, pararon en seco y 
en menos tiempo del que se tar­
da en decirlo vimos con asom­
bro—pues nosotros no lo había­
mos oído—bajarse como demo­
nio , coger la plaza en semicírcu­
lo... y no sé qué hubiera ocurri­
do si no hubiésemos logrado con­
vencerlos de que no diesen le­
ña. Todo el público, que era sim- 
p: tizante nuestro, huyó despavo- 
rido sólo al ver sus caras de hie­
nas al tirarse. No creo que los 
de Asalto puedan bajar del ca­
mión y cargar tan rápidos... ¡no 
1 > olvidaré nunca! Sólo sé que 
como toda la Falange fuera co­
mo ellos no habría en España 
quien nos pudiera hacer frente... 
Sonó un silbato de su Jefe... y 
volvieron a montar en su camio­
nes... marchando rápidos cami­
no de su tierra... la de los gran­
des conquistadores--, dejando pu­
rificada esta tierra que cubre los 
restos de José Rui'z de la Her­
mosa, con el grito inmortal ya, 
de ¡arriba España!

yicenfe Galiana- U trilla-

Vida Sindical
Reuniones

Gracias a las gestiones efectuadas 
por el camarada secretario Enri­
que Rodríguez de la Torre, y ayu­
dado por los mismos Gerardo Que- 
vedo y Rogaciano Díaz, han sido 
admitidos en la contrata de los Fe­
rrocarriles de M. Z. A. todos los 
camaradas que fueron despedidos y 
trabajaron durante la huelga.

Sindicato de la indus­
tria hostelera y simi­

lares

Ante el delegado de la Autoridad, 
y bajo la Presidencia dél camarada 
José Jiménez, el pasado jueves 4, 
se celebró la Asamblea General de 
etse Sindicato, concurriendo a ella 
un par de centenares de camaradas, 
que deseosos de conocer la marcha 
de nuestro Sindicato acudieron co­
mo un solo hombre.

Se aprobó el estado de cuentas y 
se dió a conocer por el camarada'se­
cretario Camilo Olcina, las gestio­
nes hechas a la Patronal sobre la 
semana invernal. Reinó durante las 
tres horas que duró el acto una fran­
ca, camaradería, y sobre todo se notó 
lo que en ninguna entidad de esta 
índole se ha visto hasta ahora que 
es la disciplina.

Al empezar el acto, a ruegos del 
camarada Camilo Olcina, se guar­
dó un minuto de silencio pot la 
muerte, mejor dicho, por el asesi­
nato alevoso del que fué secretario 
del Sindicato de la Panadería cama- 
rada José García Vara.

* * *

Como se recordará, el señor Sala- 
lazar Alonso, acogiéndose a la Ley 
Municipal, dió la orden de que to­
dos los operarios que habían entra­
do durante la huelga revolucionaria 
que pasaran de 45 años, cesaran en 
su destino.

Dimitieron los agrarios, protestó 
la Prensa, y-el señor Salazar Alon­
so, incluso se tuvo que entrevistar 
con el señor Lerroux para trasmitir 
una contraorden, que llegó cuando 
ya se habían comunicado unos cuan­
tos ceses. Estos ceses fueron apro­
ximadamente 32. Mientras estos obre­
ros continúan esperando desde el 
22 de diciembre del año 34, hay en 
la actualidad obreros que tienen 70 
años, que entraron a trabajar el día 
16. Se está colocando a diestro y si­
niestro, patrullas de temporeros; 
pero estos 32 obreros que expusie­
ron su vida en los días en que el 
destino de la Nación era incierto, 
siguen parados, seguramente porque 
no son paisanos del señor Martínez 
de Velasco, pues su única recomen­
dación fué el valor que demostra­
ron aquellos días.
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Falange Española de las J. 0. N. S.
Más de dos mil campesinos acoden a oír la doctrina de la Falange en Tordesillas

Gran acto de propaganda en Catoira
A pesar de la imposición caciquil de los radicales-socialistas se 

celebró con gran asistencia el acto de La Almunia
Falange Española de las 
<1.0. N. S. en Tordeslllas

A las cuatro de la tarde llega­
ron a Tordesillas cuatro autobu­
ses con ciento cuarenta afilia­
dos de la I. O. N. S. de Va- 
lladild. En la carretera son es­
perados por camaradas de Za­
mora, Toro, Medina del Cam­
po, La Seca, Rueda, Pelliza, 
Geria, Simancas y Tordesillas. 
Desde este momento el entu­
siasmo campesino se desborda y 
Iqs gritos a España y a su. Fa­
lange, se suceden sin interruj- 
cipn. Cuando a pie nos dirigi­
mos ya al luga/ donde ha de ce­
lebrarse el mitin, notamos una 
gran abundancia de camisas azu­
les y sobre todo participamos de 
la emoción que siénte esta juven­
tud que se ha impuesto la gran 
tarea de recuperar a España. Fa­
lange Española de las J. O. N. 
S., ha congregado en el acto de 
ayer más de dos mil campesi­
nos jóvenes, que asentían con 
el brazo extendido y en alto, a 
los gritos de consigna; y esto, 
quieran o 110 reconocerlo nues­
tros enemigos, significa mucho 
y no precisamente un reengan­
che electorero, sino la decisión 
de militar junto al sacrificio y 
participar del verdadero senti­
miento nacional, Pronunciaron 
vibrantes discursos los camara­
das Rosario Pereda, Vicente Ro­
dríguez, Gómez Ayllón y Onési­
mo Redondo. He aquí un resu­
men de las palabras de éste:

Onésimo Redondo.
Españoles, labradores d e 

Castilla. Reconozco vuestra de­
cepción. Vosotros habéis venido 
a escuchar un gran mitin, que 
sin la presencia de nuestro jefe 
nacional se ha convertido en pro­
yecto. Mas ya os anticipamos 
que José Antonio Primo de Ri­
vera en su duro afán de acudir 
al pueblo y en su áspero deseo 
de recoger a España, tenía com­
prometida esta fecha, y segura­
mente que a estas horas esté 
celebrando un acto similar en 
Jaén.

Sirva este momento como el 
mejor tributo de estas comarcas 
jonsistas a su primero y más au­
téntico representante José Anto­
nio Primo de Rivera. (Enor­
mes aplausos, gritos de consig­
na y vivas a Onésimo Redondo 
y al jefe nacional).

Los que nos dirigimos al pue­
blo entrañable, al pueblo verda­
deramente español únicamente 
debiéramos emplear tonos de ale- 
gía y angustia ante la actual 
postración de España. Falan­
ge Española de las J. O. N. S. 
no se limita a quejarse ni a lan­
zar lamentaciones, sino que as­
pira a recuperar a España, de­
mostrándolo con la acción de 
sus jóvenes dispuestos a dar sus 
vidad. Estos actos pudiera de­
cirse que son la fe y la esperan­
za de sacar a España de su an­

gustia y llevarla por donde se 
merece. Aquí en Tordesillas sue­
na la doble voz de angustia e 
imperio a que. me vengo refirien­
do, al recordar que aquí es don­
de se dividió el mundo, el uni­
verso entero. Aquí en Tordesi­
llas se siente la angustia miran­
do a su historia. (Gran ovación.)

Se diría que hay un ansia de 
acabar con todo lo que hoy ro­
dea a España; estamos ahitos de 
políticos, nos vemos impresio­
nados por las constantes emocio­
nes políticas que se suceden. En 
un tiempo fué un gran proceso 
de responsabilidades; más tarde 
la locura de un triunfo y por 
último presenciamos una profun­
dísima revolución. En esta in­
quietud se produce una crisis, 
de las más hondas según se ha 
dicho. ¿Por qué se ha produci­
do? ¿Por alguno de los proble­
mas que preocupan a España? 
¿ Será quizá por la necesidad de 
vender el trigo, el vino o de so­
lucionar el gran problema de la 
remolacha? (Voces: No les in­
teresa). He ahí un gran proble­
ma que brota y fermenta en 
vuestros hogares; un problema 
del que se ha dicho que se solu­
cionaría; como siempre, las pro­
mesas muy anchas, los decretos 
raquíticos y su aplicación nula. 
(Grandes aplausos). Más no 
perdáis la esperanza de escuchar 
más promesas a esos charlatanes, 
cuando necesiten de vosotros pa­
ra subir, y una vez arriba re­
petirán su olvido hacia vosotros. 
(Una voz: Son políticos. Risas 
y aplausos.)

El paro obrero: He ahí otro 
problema nacional. Se ha cogi­
do el tópico de propagar que es 
consecuencia de la gran crisis 
mundial. ¿ Pero es posible que 
se hable de esos setecientos u 
ochocientos mil obreros sin pan 
y sin albergue y no se produzca 
una transformación honda y ra­
dical en la economía? He ahí 
otro gran problema.

Otro problema, y no menos 
serio, es el de la unidad, la se­
guridad de que nuestra Patria no 
se disgregará y que se manten­
drá inquebrantable la sagrada 
unidad de España. (Gritos de 
España grande, libre y única; y 
enorme ovación.)

El orden interior es otro gran 
problema nacional. Y no lo es 
menos el de la defensa interna­
cional. No hay que olvidar que 
nos encontramos a las puertas 
de una contienda internacional. 
De todos estos problemas, ¿cuál 
es el que ha producido la crisis?: 
la imposibilidad de poder cum­
plir una sentencia sobre la cabe­
za de un asesino y capitán de 
ladrones. (Prolongados aplau­
sos.) Esto no quiere decir más 
sino que no tenemos Estado, ni 
ley ni justicia, y que.sólo se 

justifica la existencia de ese Es­
tado cobrando contribuciones 
para que vivan los que después 
nos tracionan. (Gran ovación.) 
En España no mandan los es­
pañoles sino las Internacionales 
y las camarillas que son cómpli­
ces de tanto crimen. En España 
no vive bien ni el labrador, ni 
el comercio, ni la industria, ni 
el capital que se dedica a la 
transformación de los produc­
tos, sino únicamente vive el ca­
pital financiero.

¿Qué representa nuestro mo­
vimiento ? Somos revoluciona­
rios siendo nacionales. No somos 
revolucionarios estilo rojo que 
destruye todo menos el gran ca­
pital con quien parece estar ca­
sado. Nosotros vemos a Espa­
ña totalmente descarriada y nin­
guno ve como nosotros la gran 
reforma que España necesita. 
Hay quienes desean una Espa­
ña chica, conviviendo con auto­
nomías y libertad de prensa. Es­
paña está vendida a las Interna­
cionales y se precisa restaurar 
con urgencia los valores hispa­
nos, desde el fondo; con sacri­
ficio y virilidad; disciplina y ab­
negación; con deberes de mili­

Mitin de Falange Española 
de las J. 0. N. S. en 

Catnira
En el Salón Otero, celebró­

se ayer un acto de propaganda 
nacionalsindicalista, organizado 
por Falange Española de las J. 
O. N. S. de Catoira.

De Villagarcía se trasladaron 
a dicho pueblo un crecido nú­
mero de afiliados, así como 
también, de Santiago, Caldas, 
Cesures, Padrón, etc.

A las cuatro de la tarde da 
principio el acto.

Hace la presentación el Jefe 
local de Catoira, José Lourei- 
ro Lourerio, que empieza con el 
reglamentario ¡ Arriba Espa­
ña !, que es contestado unánime­
mente por los asistentes al mitin. 
Hace constar que no siendo po­
líticos los que militan en las fi­
las de Falange Española de las 
J. O. N. S. el público no debe 
esperar de los oradores que van 
a tomar parte en este acto las 
floridas palabras y retumban­
tes frases que usan los políti­
cos como único medio de atrac­
ción de las masas. Nosotros 
preferimos a los aplausos, el que 
cada uno conserve en su ima­
ginación las vulgares, pero ver­
dades s palabras con que expo­
nemos la grandeza y el patriotis­
mo de nuestro movimiento. (Es 
muy aplaudido.)

Habla a continuación Eduar­
do Paz. Jefe de la Organiza­
ción de Santiago: Empieza di­
ciendo que nuestro movimiento, 
e; completamente nacional, que 
no quiere ni admite divisiones, 
ni separatistas, ni estatuístas, ni 

cia; por eso formamos una ju­
ventud que sirva para conquis­
tar a España como aquellos que 
la conquistaron de la invasión 
morisca. Nosotros' conquistare­
mos España, totalmente, de una 
manera íntegra; borraremos de 
la faz nacional a todos los anti­
patrias. (Aplausos.) Y esto só­
lo se hace con milicia. Para es- 
milicia llamamos cruda y cla­
ramente a los que nos sirven, y 
son los jóvenes y los campesi­
nos. En esta milicia no puede 
haber contaminaciones. (Gran 
ovación.)

Seremos un verdadero ejér­
cito de jóvenes con heroísmo y 
dispuestos a la lucha; necesita­
mos del verdadero pueblo y con 
él haremos una España grande, 
libre y única. Vosotros campesi­
nos tenéis que convertiros en 
principales factores de ló que va 
a emprenderse. Seréis hom­
bres con verdadera ofensiva na­
cional. España no acepta térmi­
nos medios y repudig a cuantos 
pretenden servirla recluyéndose 
en sus casas, porque España pa­
sa por momentos de ruindad y 
angustia. (Enorme ovación aco­
ge el final de su discurso.) 

de ninguna clase. Nosotros que­
remos una España grande, uni­
da fuertemente en un haz de 
flechas indisoluble, y para ello 
es necesario, la formación de 
una España sindical, para ir al 
Estado Corporativo, a una for­
mación donde no exista políti­
ca de ninguna clase, ya que, 
tanto las derechas como las iz­
quierdas son iguales, porque 
cuando dan principio a sus cam­
pañas de propaganda, comien­
zan engañándoos y prometién­
doos, y cuando ya han ascen­
dido a la cumbre de sus aspira­
ciones y están enchufados, os 
desdeñan y os llaman, como 
Azaña, “burgos podridos”. ¿Y 
las derechas? ¿Qué hicieron? 
Nada. Discutir en el Parlamen­
to nimiedades y cuestiones per­
sonales, abandonando las cues­
tiones vitales para la Nación, 
como son el paro obrero y otras 
fudamentalísimas. Defiende 1 a 
Unidad dé España y dice: De­
bemos unirnos todos, luchar y 
•sacrificarnos por ella, y llegar, 
si es preciso, a verter nuestra 
sangre por un ideal tan noble. 
(Es también muy aplaudido.)

Seguidamente hace uso de la 
pal'bra, Guillermo Togores, es­
tudiante de la Universidad de 
Santiago. Con este acto de pro­
paganda, dice, venimos a ayu­
dar y a contribuir a la formación 
de una España nueva, grande y 
libre. Este es nuestro lema. Hay 
quien dice: “éstos son iguales a 
los demás”. No; nosotros no 

somos un partido más, somos un 
movimiento completamente nue­
vo, que nació para combatir al 
marxismo, a raíz del acapara­
miento del poder por el parti­
do socialista, que llamándose 
redentores de la humanidad, lo 
único que han preconizado ha 
sido la lucha de clases, llegan­
do a la formación de una fuer­
za de choque como es la U. G. 
T. En el Congreso de 1928 del 
partido socialista, cuatro seño­
res acordaron luchar contra to­
do aquello que significara uni« 
dad de Patria, familia y propie­
dad ; es decir, arrebatarnos el 
patriotismo que tras esfuerzos y 
sudores nos han legado nues­
tros ascendientes. Sostienen los 
socialistas que estamos perdi­
dos. No es extraño que así lo 
crean, pues ellos han hecho del 
Poder un instrumento de ven­
ganzas, abusos, para satisfacer 
sus apetitos personales. Gober­
nar no es. esto, gobernar es 
ejemplarizar, es luchar por el 
progreso nacional. Esto no lo 
harán jamás quienes luchan en 
la política solamente por con­
seguir un título del Estado.

Dice que renuncia a hablar 
acerca del bienio, porque es una 
cosa que debemos olvidar, ya 
que sólo el recordarlo nos cubre 
de sangre y oprobio. Tenemos 
que luchar con todas nuestras 
fuerzas contra el separatismo, 
contra los catalanistas y galle- 
guistas, verdaderos “alpinistas”, 
que lo único que hacen es bus­
car la forma de ascender a una 
cátedra sin oposiciones de nin­
guna clase.

Al levantarse a hablar el Jefe 
local de Villagarcía, Daniel Buhi- 
gas, es recibido con una caluro­
sa ovación, como premio a su la­
bor por la formación de Falan­
ge Española de las J. O. N. S. 
en Catoira. Hecho el silencio 
empieza diciendo que como ya 
hicieron constar los anteriores 
oradores, Falange Española de 
las J. O. N. S., es apolítica, aún 
más, la odia porque la política 
es solamente una carga de vicios 
y bajas pasiones, y culmina 
siempre en un punto final: el 
“enchufe”. Vosotros, continúa 
diciendo, tenéis un ejemplo bien 
palpable del caciquismo .político 
de este pueblo. Hace años pre­
tendéis, y con razón, que se ha­
ga una carretera a Caldas de Re­
yes; antes de las elecciones os 
han prometido unos y otros su 
ayuda para que lo consiguié- 
rais; votásteis a esos de las pro­
mesas y la carretera continúa 
siendo un sueño, a pesar de vues­
tros votos. Nosotros, Falange 
Española de las J. O. N. S. na­
da prometemos ni nada ofrece­
mos. Esperamos a cumplir, 
cuando hayamos construido un 
Estado nuevo, el Estado nacio­
nalsindicalista, que es el único 
que puede dar a España paz, 
justicia y trabajo.

Nosotros no somos ni monár­
quicos ni republicanos'. Acepta­
mos transitoriamente, todo ré­
gimen legahnente constituido, 
porque nosotros no pedimos el 
Poder. Tenemos nuestro progra­
ma y no aceptaremos pactos con 
quienes han hablado en nombre 
de una mentida voluntad nacio­
nal. Se extiende en consideracio­
nes acerca del programa nacio­
nalsindicalista y termina alen­
tando a todas a proseguir la lu­
cha. finalizando con un ¡ Arri­
ba España!, que es contestado 
por el público puesto en pie, sa­
ludando a la manera nacional- 
sindicalista.

Se habían adoptado por dis­
posición del señor Gobernador, 
grandes precauciones, que re­
sultaron innecesarias, porque el 
orden fué completo y no se ha 
registrado el menor incidente.

Cuadro de honor

Juan Pérez Almeida
Fuerte, sereno, valeroso sin presunción, veintiocho años, 

electricista, tipo escueto del buen nacional-sindicalista, enemi­
go de las jactancias, de las bravuconerías y de rehuir ningún 
peligro; Así era y es, aun en su cama de dolor, Juan Pérez 
zthneida.

El miércoles 11, Almeida atravesó la ciudad con una mu­
chacha que es su novia y una hermanilla de doce años, es­
tudiante de Bachillerato, Carmen. Iban a recoger a otra her­
mana, que presta sus servicios en un colegio situado junto 
al parque de la Alamedilla, jardín de la ciudad, profuso de 
arbolado y de sombras, que a esa hora, diez de la noche, era 
cerrazón completa.

En el jardinillo quedó Almeida mientras la niña y la no­
via entraban a solicitar permiso para que saliera la otra her­
mana. Juan quedó confiado, en espera. Mientras, unos cuan­
tos canallas que le habían seguido, se acercaron sigilosamen­
te al jardín. Apoyaron las pistolas en la piedra del basamen­
to de la verja, alta de un metro o así. Y cuando salían las 
tres mujeres y a una distancia de tres o cuatro metros, dispa­
raron sobre el grupo. Cayó primero la niña Carmen, fulmi­
nada de un balazo en la cabeza. Y cuando su hermano acu­
dió en su ayuda, recibió otros dos balazos, uno que le entró 
por la tetilla derecha atravesándole los dos pulmones y otro 
en la pierna derecha, rozándole la femoral.

Cayó Almeida cuando acudía a proteger a la pobre niña. 
Las otras mujeres se refugiaron asustadas en el Colegio. El 
herido tuvo fuerzas y subió a rastras la escalinata del edifi­
cio, para pedir auxiliasen a la desgraciada niña.

Los asesinos huyeron. Un guardia de Asalto persiguió a 
dos, siendo tiroteado. Su pistola se encasquilló, más no obs­
tante ello, consiguió detener a un sindicalista, que induda' 
blemente formaba parte del grupo que siguió a Almeida.

A las once de la noche, trasladado al Hospital provin­
cial, Juan soportó valerosamente una primera cura. Antes, 
a la llegada del jefe provincial Bravo, saludó con su bra­
zo derecho en alto, incorporándose en un esfuerzo supre­
mo, gritando:

—¡Arriba España y la Falange, jefe!
Tenía la cara monstruosamente hinchada, la sangre se le 
iba por las heridas, debilitándole. Había experimentado una 
terrible hemorragia. Mas a pesar de todo, soportó la cura 
con una entereza espartana. Un sacerdote que acudió a su 
lado, le exhortaba al perdón. El médico antes de comenzar 
a operarle, sin apenas anestesia, le dijo:

—Esto va a doler un poco.
Y Almeida, repuso:

—¡Quiál Más padeció el Señor.
Momentos después le presentaron al pistolero, —una pil­

trafa humana que Almeida habría triturado entre sus pu­
ños de atleta, en un santiamén— y le reconoció por dos 
veces, como uno de los que le seguían. Con más desprecio 
que odio, le dijo:

—¡Tú has sido, traicionero!
Vino después una noche mortal, inexorable, sin termi- 

nanación. Acudieron algunos camaradas y comenzó una 
guardia que no ha faltado desde entonces. De los labios fe­
briles del herido, se escaparon pocas, contadas frases.

—¡Mi pobre hermana! ¡La han matado!

A estas horas y no obstante las indiscreciones del Hos­
pital, Almeida no tiene la certeza de su desgracia, ni sabe 
que ayer viernes, en una tarde triste, enterramos a la niña, 
asesinada, sin hacer de ella trofeo ni estandarte, ni del do­
lor espectáculo, ni de la indignación de las gentes honra­
das tiinchera para luchar contra la canalla homicida que 
sólo es capaz de matar a traición, de noche y premeditada­
mente.

A estas horas, estamos seguros de que Falange Española 
de las Jons vive con nosotros estas horas de ansiedad, 
confiando de Dios, de la ciencia y de la fortaleza de Almei­
da, que éste salve. Para nosotros es necesario, porque es el 
mejor militante de Salamanca.

Salamanca, 13 abril 193S.

Ayuntamiento de Madrid
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Los sucosos de estos dies
(Santander) y los sucesos

Durante el movimiento revolucionario, descollaron algunos 
de nuestros militantes.

Francisco Díaz Nerco.—Resultó muerto.
Mariano Diez Blanco.—Herido grave.
Valentín Sollet Gómez.—Herido menos grave.
Nuestros camaradas cooperaron con la Guardia civil 

en todos los servicios. He aquí el hecho en que se produjeron 
esas bajas: Francisco Díaz, Mariano Diez, Valentín Sollet, 
Víctor Van-denkleiden y Jesús Espina, iban en una camio­
neta con seis guardias civiles y bajo las órdenes de un sar­
gento de dicho benemérito Instituto. Al llegar a uun recodo 
de la carretera, desde una casa abandonada y desde la tapia 
de un cercado ed enfrente, hicieron unas descargas sobre el 
camión, causando la muerte instantánea a Francisco Díaz, he­
ridas graves a Mariano Diez y menos graves a Valentín So­
llet, al sargento y a un guardia.

No obstante las bajas, hicieron frente y repelieron la agre­
sión, destacándose Mariano Diez, qUe a pesar de su grave he­
rida hizo fuego hasta terminar los cargadores de dos pistolas 
y Valentín Sollet indiferente a dos heridas que recibió en el 
brazo. Terminado el tiroteo los heridos fueron llevados al 
pueblo y otros siguieron sus servicios.

En otros días de la revolución se distinguieron también: 
Luis Martín Alonso.
Vicente Alonso.
Eugenio Sánchez.
Frahcisco Gutiérrez.

El camarada muerto, Francisco Día¿; era jefe de la 
J. O. N. S. de Torrelavega.

Era abogado y se estaba preparando para hacer unas opo­
siciones. Sus niedios de vida eran desahogados; tenía úna 
fábrica de hielo y algunas propiedades. Tanto en Torfelá- 
vega como en la provincia, era muy apreciado por todos. Iba 
a casarse en breve plazo.

0
Conferencia

de Julio Ruiz de Alda 
Tierra

Primer Consejo Nacional 
del S. E. U.

En los días 11 al 16 se lia celebra­
do el primer Consejo Nacional del 
Sindicato Español Universitario, 
mostrando los consejeros una gran 
fe y entusiasmo en la tarea que iban 
a emprender.

Han estado representados en el 
Consejo un graii número de orga­
nizaciones provinciales —. Asturias, 
Valencia, Sevilla, Badajoz, Guipúz­
coa, etc.—todos ellos a costa de 
grandes sacrificios económicos.

La sesión inaugural del día 11 
fué presidida por el camarada Je­
fe Nacional de F. E. de las JONS, 
y dió comienzo con un resumen de 
la historia del Sindicato, desde si 
formación hasta el momento pre­
sente hecho por el Jefe Nacional 
del S. E. U., analizando todos los 
hechos y actuaciones del S. E. U. 
en comparación con lo <jue intenta­
ron hacer otras asociaciones de es­
tudiantes por no estar basada su 
obra en unos cimientos fuertes e in­
destructibles; nosotros, añade, esta­
mos basados en algo de contextura 
formidable: el Estado Nacional Sin­
dicalista.

A continuación hace uso de la pa­
labra el camarada José Antonio Pri­
mo de Rivera, Jefe Nacional de 
F. E. de las JONS, <iue se expresó 
en los siguientes términos:

Recuerda los primeros pasos de 
la Falange, aun ni siquiera nacida, 
en una pieza de la calle de Alcalá 
Galiano, donde se reunían los prime­
ros. Luego vino la salida pública 
y las interpretaciones interesadas: 
para unos éramos, en lo secreto, nos­
tálgicos de cosas idas; para otros, 
la fuerza de choque del orden bur­
gués; todos se equivocaron; somos 
de veras lo que dijimos desde el prin­
cipio: nacionalsindicalistas. Por eso 
nos apresuramos a estructurarnos en 
sindicatos. Los sindicatos no son ór­
ganos de representación sino de ac­
tuación, de participación, de ejerci­
cio. En ellos se logra armonizar al 
hombre con la Patria al través de 
la función, que es lo más autentico 
y profundo.

El primer Sindicato que nació fue 
el de Estudiantes, que hoy—¡quién 
lo hubiera dicho hace dos años 1— 
se ha adueñado de todas las Uni­
versidades españolas c inaugura su 
primer Consejo nacional. En esta 
hora, los camaradas estudiantes tie­
nen que meditar acerca de tres ór­
denes de deberes:

Primero, en sus deberes para con 
la Universidad, que no ha de ser 
considerada como una oficina de ex­
pedición de títulos, sino como ;tn 
organismo vivo de formación total. 
Así el Sindicato dentro de la Uni­
versidad tiene que cumplir dos fines: 
el propiamente profesional, escolar 
—donde nuestros camaradas han de 
aspirar a ser los primeros—y el dé 
aprendizaje para los futuros Sindi­
catos en que el día de mañana se 
insertará cada uno.

Segundo, en sus deberes para con 
España. La ciencia no puede ence­
rrarse en un aislamiento engreído; 
ha de considerarse en función de ser­
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vicio de la totalidad patria, y rtiás 
en España, donde se nos’ exige una 
tarea ingente de reformación.

Y tercero, en sus deberes pata con 
la Falange, donde el Siiidicato de 
Estudiantes ha de ser gtaciá y le­
vadura. Por eso en él han querido 
introducir sus más activos venenos 
de desunión todos los enemigos de­
clarados o encubiertos de lo que 
reptesenta la Falange.

Si cumplís estos tres deberes, es­
tad seguros de que España será 
nuestra. Sólo nuestra debilidad in­
terior nos puede deparar la derrota. 
Pero si permanecemos unidos y fir­
mes veréis cómo un día, cuando sea­
mos viejos y veamos eii torno nues­
tro la nueva España de nuestros hi­
jos, recordamos esta mañana pri­
maveral, que aun tiene ,luz inverni­
za. con la satisfacción de los que 
no están descontentos dé su obra.

Después de las palabras del ca­
marada Jefe, empiezan los trabajos 
del Consejo dando lectura los dele-
gados provinciales del informe so- ■■ 
bre la fundación y vida actlial del fe 
Sindicato en sus localidades respec-tH 
tivas. En todos ellos resaltaba la¡S| 
misma nota de entusiasmo y adhe-si! 
sióii a la causa que á todos nosS 
guia. 9

Seguidamente comienzan los te-|B 
mas ordinarios de! Consejo, que no:M 
es imposible reseñar aquí por falta H 
de espacio, pues se han tratado y™ 
discutido problehias de gran enver­
gadura.

Se han fijado posiciones definiti­
vas para la vida estudiantil. Se han 
eitfocado todos ellos, nó desde un 
punto de vista interesado de clase, 
sino acoplándolos a la visión de !a 
España grande por la que Incita­
mós y veremos realizada en un fu­
turo próximo.

Este es el breve resumen del nue­
vo éxito conseguido por la Falan­
ge cu uno de sus más importantes 
sectores: el Sindicato Español Uni­
versitario.

En la sesión de clausura habló el 
camarada fundador del S. E. U. 
Julio Ruiz de Alda, que en palabras 
de gran entusiasmo dijo:

Este primer Consejo ha dado lu­
gar sólo por haberse celebrado, a que 
se realice el postulado primordial 
de nuestro movimiento: La Unidad. 
De él saldréis con una mayor unión 
eii todas las actuaciones, pues ha 
sido en este Consejo donde por pri­
mera vez se han puesto en contac­
to todas las provincias.

El movimiento de Falange Espa­
ñola va surgiendo por brotes espon­
táneos. brotes que tienen todos un 
mismo anhelo; pero siempre hay en­
tre unos y otros diferencias de ma­
tices. De aquí saldré:s “todos” con 
it:i mismo estilo que comunicaréis 
a todos los camaradas de provincias.

Anima a l?s conseieros a seguir 
trabajando, sin atender a los que 
fríamente y hablando dé sensatez di- 
ern <;tic n > se debe intervenir en po­
lítica y dice que los únicos que 
de", en mandar son los que están pre­
parados a luchar y convertir."

Después el Jefe Nacional de la 
Falange da por terminados los tra­
bajos del Consejo y clausura la se­
sión ante b; entusiastas ovaciones 
de los consejeros puestos en pie.

Al principio, en 1931, los socialistas embarcaron a los trabajadores organiza­
dos en la senda de ía colaboración con los partidos burgueses, pretextando qué 
era un “paso” en la vía de sus aspiraciones totales, revolucionarias. Cuando la 
agravación de todos los problemas, de un lado, y su manifiesta impotencia por 
otro, para abordarlos, engendraron una poderosa reacción, que impuso su elimi­
nación de los puestos de mando, afirmaron que ellos no podían esperar nada de 
la República. Toda su prensa, sus hombres representativos, orientaron sus tra­
bajos para arrastrar a los trabajadores a la revolución social.

Estalló la revolución. Murieron centenares de hijos del pueblo. Ni un solo diri­
gente sufrió un rasguño en sus importantes personas, ni quebrantos su opulenta 
situación social. Hoy quieren repetir la historia. Se han aliado con los partidos 
burgueses de izquierda. Andan por ahí, cogidos del brazo, como si no hubiera ocu­
rrido nada. Quieren volver otra vez a ensayar la etapa del 31 al 33.

Aumentó el paro sin que votaran un céntimo para mitigar sus consecuencias. 
Empeoró notablemente el nivel de vida de los trabajadores.
Se aumentó el número de parásitos con el crecimiento de la Deuda pública.
Se inició la depresión del comercio exterior. Con su política social los modestos 

comerciantes e industriales empezaron a sufrir el cerco del gran capitalismo.
Ocurrió lo de Casas Viejas, Arnedo, Pasajes, Parque de María Luisa, etc.
La banca disfrutó de un especial apoyo.
¿Podemos tolerar los trabajadores que “estos políticos” hablen en nuestro 

nombre ?

Sigue con gran entusiasmo el 
curso de conferencias por la Falan­
ge Española de las J. O. N. $., 
continuando el i3 de abril, con la de 
Julio Ruis de Alda, acerca del tema 
“Tierra". Muestro salón de actos se 
encontraba totalmente lleno de ca­
maradas. En diversos momentos de
ía conferencia, nuestro camarada 
Ruis de Alda, fué aplaudido con 
gran entusiasmo.

El autor del resumen que damos 
a continuación, es el camarada 
Eduardo Alástrué.

No conviene que al enfocar el 
estudio del problema de la tie­
rra adoptemos un punto de vis­
ta fragmentario. Sería erróneo 
considerar^ sus distintos aspec­
tos, financiero, técnico, adminis­
trativo, etc., y descuidar su fun­
ción total que es la de servir al 
hombre. Encaucemos pues nues­
tro examen, no olvidándonos, de 
referir continuamente al hombre 
nuestras observaciones y nues­
tros hallazgos. Resultará así 
nuestro trabajo más complejo, 
púés será forzoso continuamen­
te, juntar al frío y exacto aná­
lisis de la realidad la considera­
ción de sus efectos morales. Que­
da indicado con esto que no se 
resuelve este problema con ex­
pedientes de tipo externo o ma­
terial y es inútil añadir, por tan­
to, que no tiene salida satisfac­
toria con el orden presente. Es 
menester transformar el espíri- 
u actual; la solución de este pro­

blema es, en consecuencia; traba­
jo de muchos años.

Para resolverlo habrá que ■lu­
char con la desconfianza, harto 
fundada, de los labradores. El 
campesino se ha vuelto recelo­
so y suspicaz para todos los que 
se acercan a proponerle recur­
sos con que aliviar su malestar 
porque se ha visto siempre burla­
do u olvidado. Mas nosotros le 
conquistaremos porque él ha de 
ser uno de los soportes básicos 
de nuestra revolución e inicia­
remos esa conquista formando 
núcleos juveniles (que ya exis­
ten en gran cantidad de pueblos) 
que mantengan bien despierto el 

sentido nacional. Y les atraere­
mos a nuestra bandera no seña­
lando al Estado, según es cos­
tumbre en estas propagandas, 
como remedio a sus males sino 
a ellos mismos. Ellos, con fuerte 
ánio, con el optimismo bien tem­
plado, deben ser los que pongan 
término a su mal sin esperar la 
ayuda, que nunca llega, de un 
mentiroso sistema. Ya basta pa­
ra engaño el que significó el 12 
de abtil; cuyo aniversario coin­
cide ahora en su fracaso.

España y sus zonas
Examinado nuestro país por 

encima pueden distinguirse en él 
las siguientes zonas: La que po­
dríamos llamar “verde”, que 
abarca Galicia; las Vasconga­
das ; Navarra, y una pequeña 
parte de León; la parte andalu­
za; la meseta, y, finalmente, Le­
vante. La primera, es explotada 
por familias que viven en pleno 
campo y cultivan por sí mismas 
la tierra; su producción tiene un 
carácter marcadamente familiar, 
y contó consiste en gran parte 
en productos derivados de la ga­
nadería, coihó leche, manteca, et­
cétera, es caá continua. Tienen 
en esa zona asignado un gran pa­
pel nuestros sindicatos para su­
ministrar abonos, aportar per­
feccionamientos técnicos, etc.; 
pero sobre todo para gestionarla 
venta y colocación de los pro­
ductos. Habrá también el Estado 
que nosotros propugnamos dé 
cuidar la enseñanza de tipo pro­
fesional, pero no por empleados 
qüe lo hagan de un modo frío y 
rutar rio sino por gentes, com­
penetradas con los campesinos y 
sus necesidades y que sientan los 
problemas de la tierra.

Cataluña y llevante son co­
marcas ricas, excelentemente cul­
tivadas y aprovechadas y en las 
que exi te, aunque no tan exten­
dida como en la zona antedicha, 
la producción familiar, pese a la 
creencia general de que en estas 
regiones predomina el industria­
lismo. Lds productos de esta zo­

na, frutas principalmente, son 
de calidad y están destinados, 
por tanto; a la exportación.

La zona andaluza puede ser 
subdividida en otra dos: secano 
y olivar. Esta última, como se 
sabe, es de producción variable 
y tiene el inconveniente de ocu­
par sólo durante poco tiempo 
a los obreros; no llega a 4 me­
ses entre las dos faenas de la 
poda y la recolección. La solu­
ción para este largo paro de 8 
meses quizá estuviera en emplear 
á los mismos obreros en indus­
tries de tipo familiar derivadas 
de la aceituna, en entregarles 
para su cultivo parcelas de rega­
dío.

Llegamos por fin a la meseta, 
zoita la más considerable de Es­
paña. Las lluvias son escasas e 
irregulares y en ella podemos 
distinguir dos partes: la dedica­
da al cultivo del trigo y demás 
cereales y la que no admite por 
su pobreza ni este cultivo ni ca­
si ningún otro. En la primera 
no se han llegado a alcanzar las 
cifras de producción proporcio­
nadas a la riqueza del terreno, 
por falta de capital y de técni­
ca. Hay un trabajo inmenso a 
emprender en este sentido, sobre 
todo contra el absentismo que 
es una de las mayores plagas pa­
ra los campesinos. Es necesario 
que e¡ dinero del campo no vaya 
íntegro a la ciudad, sino que se 
devuelva en buena parte al mis­
mo campo con el fin de emplear­
lo en mejoras agrícolas. Ya Mús- 
solitii d.ctó una ley obligando 
a los propietarios a dedicar la 
mitad de sus ganancias a adelan­
tos técnicos, s neamiento de la 
vivienda rural, etc.; y nosotros 
habremos de seguirle por este ca­
mino.

Será necesario también, tanto 
en esta zona como en otra, agru­
par fincas pequeñas hasta cons­
tituir grandes patrimonios con el 
fin de que en ellos se puedan 
aplicar los métodos que ordena 
la técnica e irttensifican de este 
modo la producción. Es preci­
so ensayar el cultivo colectivo

Son osa caterva de majade­
ros y de miserables que pu­
lulan y revolotean en torno de 
cualquier palabra sin sentido 
o de cualquier símbolo sinies­
tro. Y los que fueron dueños 
de la calle durante el bienio 
africano, salida lá Ceda del 
Poder, han refluido de todas 
las sentinas donde el miedo 
les había acogido y anidado. 
Y qué mejor ocasión que esto 
de las fiestas de la República 
para lanzarse como valientes 
a volver a tomar el mando de 
la calle?

Y así fúé el domingo. Pero 
no contaron con la huéspe­
da, y la huéspeda eran los 
fascistas. Y los fascistas el do­
mingo salieron a la calle para 
disputarle la calle a los mar- 
xistas, y ganársela. Reproba­
mos toda violencia. Nada te­
nemos que ver con el fascis­
mo, que es únicamente el mal 
menor del marxismo. No pue­
de tolerarse que la calle sea 
monopolio de nadie, sino de 
todos. La autoridad debe ago­
tar todos los medios para evi­
tar estas reyertas y contien­
das, y castigarlas cumplida-j 
mente, sin distinción de ban-l 
dos y sin contemplaciones.’ 
Pero los hechos son los he­
chos, y los hechos son que los 
marxistas, toda esa hez anti­
española e inscíisata, querían 
imponerse otra vez en la calle 
y que nadie pasara por ella 
sin su salvaconducto o sin ellos 
perdonarles la vida, y que ahí 
están los fascistas para impe­
dirlo. Debiendo de estar sólo 
la autoridad. Pero la autori­
dad, por lo visto, no bastó es­
tos días. Pues tiene que bas­
tar por encima de todo, como 
la ley ordéne y la salud pú­
blica exige.

Los fascistas dieron mues­

— ■ — ----------------- —■ ■ _ -

por grandes de labradores; será 
la única manera de que los cam­
pesinos puedan vivir porque 
ahora por la escasez de sus me­
dios y lo rudimentario de sus 
procedimientos; la floja renta de 
sus tierras les hace arrastrar una 
existencia miserable.

En cuanto a los que habitan 
suelos estériles serán traslada­
dos a comarcas feraces, dedican­
do ésos terrenos a lo único que 
parece que sirven, a la repobla­
ción forestal. Esta Castilla des­
nuda será entonces un inmenso 
bosque donde habitarán gentes 
si no ricas, al menos fuertes, sa­
nas y alegres;

Riegos y
Confederaciones

España podría aumentar con­
sidera blemehte su producción 
de frutas y hortalizas con el rie­
go ; comarcas íioy infecundas po­
dían emplearse en ese cultivo; 
todo ello que originaría una gran 
actividad industrial, como la de 
fabricación de almíbares, conser­
vas de frtit-s y legunibres, etc., 
y el movimiento comercial consi­
guiente al intercambio de estos 
productos. En la zona de Levan­
te. en las partes que hay agua, 
merced a un sistema admirable, 
el riego se hace directamente, sin 
necesidad de apelar a ninguna 
ihstá’áción. En Andalucía, en los 
sectores a donde se podría lle- 
vár el agua, se alega, para que 
ño se h?gá, que el coste de la 
instalación necesaria nunca se- 
rít compensado por el producto 
de las tierras. Quizá sea, efectiva­
mente, antieconómica una medi­
da en tal sentido, mas no se 
puede iiegar su importancia so­
cial. Atéridiendb a eso, el Estado 
nacionalsindicaüsta pondría su 
esfuerzo en esta tarea, aunque 
é a bligación fttése para él una 
grave carga.

Respecto a las Confederacio­
nes, son’ tan hal.giieñ.s sus re­
sultados que sólo en ellas se ha 
;xid do lograr lo que se llama la 
bonifica integral. qUe es ya una 
reahdad en la Confederación del 
b.bro. Pero para crear una Con- 
feder ción es menester recoger 
mui comarca entera, mejorar sus 
.'(.initmcac one , estudiar deteni- 
ámente si s cond:ciones, etc. Y 

u-y qité darles un margen ara­
da e libertad y cuidar su uni- 

ad ] ar que la dispersión no las 
haga inf'."indas. El Estado se 
'.escargáfia con esa autonomía de 

una serié de quehaceres que 
ah -a asta é sin ñéce idád. Lo­
graría paii r el paro con las 

tras, hartos ejemplos de arfo- 
jo y disciplina el domingo. 
Los marxistas, no menos de 
cobardía y de indecencia. Sólo 
en montón se precipitaban so­
bre eüelquier pobre mucha­
cho a quien sorprendían solo 
y aislado. Y sólo ocho o diez 
fascistas hicieron frente en la 
noche del domingo a más de 
cincuenta de los otros, a pe­
cho descubierto los fascistas, 
inmóviles, impávidos, frente a 
ellos, y a la descubierta, y los 
socialistas y demás parapeta­
dos tras los veladores de már­
mol y las paredes de un café.

Esta, es la verdad escueta 
y desnuda, y lamentamos te­
nor que hablar de la discipli­
na y del arrojo de unos hom­
bres que piensan muy distin­
to de nosotros y muchas co­
sas en Contrario absoluto. Pero 
es la verdad que lientos re­
cogido de diversos conductos, 
de diversos testigos, de abso­
luta garantía, y algunos qlie 
representan mucho en nuestra 
ciudad.

Y nosotros nos debemos a la 
verdad de los hechos; pero 
proclamando antes y siempre 

81a Verdad a que nos debemos, 
!y que nos manda a todos cuiíi- 
’ plir con nuestro deber, pro­
curar la paz y estar inclina­
dos siempre ante la ley y obe­
decerla como se nos debiera 
exigir, y que, éon todo, vemos 
que se cumple cuáu pocas ve­
ces.

Nada de esto podría pasar 
si hubiera autoridad, toda la 
autoridad que se necesita, y 
que es la verdadera libertad 
de todos, y que no bebiendo, 
no pocos creen que hay que 
ganársela por la fuerza y a ti­
ros, como sea, y esto sí que 
también es bien lastimoso.

(“La Región”, Orense.)

grandes construcciones necesa­
rias, ocuparía después a esos mis­
mos obreros en industrias ane­
jas a los resultados del riego y 
aún absorbería las familias de 
suelos estériles de que antes se 
habló. Excusado es señalar la im­
portancia política de estás medi­
das. El modo de ejecutarlas sería 
con dinero del Estado pero gra­
tuito porque a él sólo incumbe 
la misión de crear la riqueza na­
cional. Los usuarios serían res­
ponsables de los servicios utiliza­
das.

La repoblación forestal ha de 
ser el índice del resurgimiento 
de España. El día que comien­
cen los yermos a cubrirse de ár­
boles h; bremos sin duda logrado 
imciar la marcha ascendente de 
nuestra Patria. Para esta gran ta­
rea de formar una de las más 
fuertes bases de la riqueza na­
cional serán movilizadas patrió­
ticamente las juventudes.

Eii una palabra, podría resu­
mirse cuanto es preciso hacer, 
po; apostolado. Es necesario co­
menzar un verdadero apostolado 
entre los hoy desheredados cam­
pesinos, que ha de consistir en 
enseñarles con cariño y cordiali­
dad; en fortalecer los Sindicatos, 
en der vida a la Confederacio­
nes, en acometer una decisiva 
jmjIítica rural. Pero todo eso for­
ma parte de un sólo plan y ese 
plan sólo puede ser ejecutado 
dentro de nuestro Estado nacio­
nal. indicalista. Por eso digimos 
al principio que las milicias de 
campesinos habrían de ser los 
pilares de nuestro movimiento; 
porque al hacer la revolución na­
cional resolverían su problema, 
que es uno de nuestros más an­
chos y angustiosos problemas: 
el problema de la tierra, y salva- 
1 ían todo un patrimonio material 
y moral—que re ide en el “sen­
tido campesino de la vida—so­
bre el que descansa toda verda­
dera civilización.

......................2 » ■(; j ' 1 í? Ü

Leed 
los martes 
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ndicalismo Nacional
Ni las derechas ni las izquierdas resolverán las angustias de los productores españoles.
Todos los sectores políticos coinciden en la defensa del sistema político y económico, imperante.
Las izquierdas que, gobernando sin trabas dieron la medida de lo que les interesaba la masa 

obrera, acorralándola, practicando una política de hambre, olfatean las eleccciones y dedican todos sus 
esfuerzos a especular con el descontento de los trabajadores.

Los polítics y los productores

La solución dada a la crisis
La nota facilitada por el 

nuevo Gobierno dando cuenta 
de sus propósitos, no encierra 
ninguna novedad, ni es garan­
tía de nada. En estas ocasio­
nes siempre ocurre lo mismo. 
Lo primero que parece estar 
obilgado a realizar todo gabi­
nete apenas ha tomado pose­
sión de sus cargos es indicar el 
plan de tareas que piensa eje­
cutar. Sea el gobierno de iz­
quierdas, sea de derechas, su­
cede esto. Primero afrontar a 
la gente con un programa su­
gestivo, luego... luego todo es 
harina de otro costal. Entre 
las palabras y los hechos hay 
siempre un abismo. Se pro­
mete todo, no se cumple nada.

Durante los días de la crisis, 

los políticos mostraban un es­
pecial interés en destacar que, 
con la solución había que ir 
resueltamente a enfrentarse 
con los problemas económicos. 
Si se diera crédito a las mani­
festaciones de estos politices 
la preocupación por los pro­
blemas de la producción ha­
bía de figurar en primer pla­
no, desde ahora. Claro es que 
una cosa es predicar... Por­
que ya veremos cómo las co­
sas siguen igual; cómo el inte­
rés del politiqueo andante se 
sobrepone a cualquier otra con­
consideración y las combina­
ciones y juegos electorales son 
la medula del mundillo polí­
tico. Y es que no sirve darle 
vueltas. Las cosas no cambian 

si no es desplazándolas y colo­
cando en su lugar otras. Y la 
raíz que sirve de base a todos 
los gobiernos, sigue en pie y 
es cuidada con todo esmero 
por todas las fracciones políti­
cas. Más claro; no está el pro­
blema en cambiar las sombras 
de los que forman los equipos 
gobernantes, ni mucho menos 
formarlos a base de la fuerza 
parlamentaria con que cuen­
ten, no. El mal reside en el 
sistema que inutiliza hombres, 
esteriliza iniciativas, destruye 
las mejores ambiciones y no es 
capaz de resolver ni uno solo 
de los graves y complejos pro­
blemas que agobian la vida de 
España.

El Gobierno que se ha for­
mado es casi seguro que no res­
ponde a esta preocupación pol­
los planes económicos, a pesar 
de lo que de ellos se dice en 
la nota. Y esto quizá sea un 
bien. Primero porque por su 

composición, aunque estuviera 
animado de los más sautos de­
seos, no daría pie con bola;

segundo, porque la insistencia 
de todos, de todos los políti­
cos para colocar en primera lí­

nea los problemas económicos 
si es sincera; es falsa y si es 
una maniobra es preciso des­
enmascararla. No creemos, hay 
mil pruebas que autorizan las 
sospechas, que sientan la in- 
gcncia de las faenas económi­
cas. Pero, a pesar de todo, con­
viene denunciar la tendencia 
del sistema político vigente al 
fraccionamiento, a la división. 
Jamás examinan los problemas 
desde un punto de vista'total. 
Por imposición del sistema, 
unida a la incapacidad de la 
mayoría de los hombres lo 
más que hacen es hacer frente 
a un aspecto, a un todo. Y 
claro está, como este aspecto 
forma parte de un todo aban­
donado no se hace otra cosa 
que ir trampeando. Así, ahora 
cuando se hable de dispensar 
mayor atención a los proble­
mas económicos que a los polí- 

j ticos, se dice un disparate y se 
afirma esa inclinación a sepa­

rar, a romper en pedazos lo 
que es uno. Querer aislar lo 
económico de lo político, es 
un disparate mayúsculo con 
unas consecuencias en el orden 
práctico terrible.

El Gobierno constituido tie­
ne condicionada además su efi­
cacia por la necesidad de apu­
rar, sin provocar ni rozamien­
tos, el plazo de vida que dis­
frute sin acudir al Parlamen­
to. No será ¿1 nervio de su 
preocupación, resolver la an­
gustia del paro, dotar de un 
presupuesto adecuado el país, 
dar salida a los problemas del 
campo, vino, aceite, remola­
cha, leche, carne, etc., ni tam­
poco organizar el crédito para 
que el Comercio y la Indus­
tria no caigan destrozados pol­
la competencia inaguantable 
de las grandes Empresas in­
ternacionales. Empleará el 
tiempo en reconstituir un blo­
que, acaso el mismo, que haga 

posible la continuación de esta 
situación política de la que tan 
grata memoria tienen que 
guardar todos los productores.

No saldremos de esta situa­
ción agobiadora, los proble- 
blemas básicos se agravarán 
hasta límites insospechados, 
pero, en cambio, disfrutare­
mos de la seguridad de que to­
dos los políticos se han sacri­
ficado para hacer posible la 
pacificación de los .espíritus. 
Los trigueros sin posibilidad 
de colocar su fruto, los remola- 
cheros que la tienen que arro­
jar a los cardos, los ganade­
ros que no pueden resistir los 
empellones de una importa­
ción suicida, los naranjeros, 
los aceiteros, los comerciantes, 
los industriales, los 700.000 
obreros parados , celebrarán 
complacidos, ya que no la so­
lución de sus angustias, que 
hayan hecho las paces los po­
líticos...

Cómo se inició el mo- 
v i m i e n f o socialista. 
Sentido de su activi-

<fd
Obligados a presentar en una 

.. apretada síntesis el proceso del 
movimiento socialista, procura- 

■ remos, fieles a la división que nos 
hemos trazado, extraer de toda 

‘Su actividad su sentido político, 
para llegar a conclusiones prác­
ticas, aunque esto nos imponga 
sacrificar hechos de cierta im­
portancia. El fin que persegui- 

* mos, poner de manifiesto la la­
bor de las organizaciones obre- 

i ras, cu relación con la situación 
tanto política como económica de 

1 los trabajadores, aconseja aban- 
. donar lo anecdótico y recoger la 
; atención en los motivos funda­

mentales que han jugado un pa­
pel trascendente.

Aparece el socialismo en Es­
paña ligado a una persona, sobre 
todo: a Pablo Iglesias. Iglesias 
no era ni mucho menos un mar- 
xista. Desconocía casi en abso­
luto las teorías marxistas. Esto 

' explica de un lado el carácter 
que el socialismo ha tenido en 
nuestro país hasta hace cosa de 
un año y que aun sostienen todos 

. los dirigentes, que educados en 
■ el colaboracionismo han disfru­

tado de todas las prebendas que 
• proporciona el régimen burgués; 

cargos de diputados, concejales, 
' directores generales, ministros, 

etcétera. De otro lado surge en 
momentos que el republicanismo 
se liquida, desenlazándose en 
mil desercione . La incorpora­
ción de los más destacados ele­
mentos republicanos a los parti­
dos turnantes, crea un vacío en 
la política: la masa trabajadora y 
de pequeños industriales y co­
merciantes que habían seguido 
el movimiento republicano en to­
dos sus trances, sé quedan des­
orientados, perplejos ante el hun­
dimiento de los partidos republi­
canos. El socialismo español se 
nutre en sus primeros pasos con 
estos elementos republicanos. 
Esta ausencia de principios de 
clase y la naturaleza política de 

, sus iniciadores, explica muchas 
» cosas; explica la falta de teóri- 
\ eos marxistas en el movimiento. 

| i Nj un solo teórico de altura ha 
4 producido el socialismo; expli- 

! ¿ ca 'su actividad reformista, sin 
. nervio, desmayada; su sentido 

parí mentarlo; su colaboración 
I ,■ con el sistema en vigor a través 

**del Instituto de Reformas So- 
I . cíales, pasando por los Ayunta- 
I. mientes y Parlamento. Pero so- 

; bre todo sobresale su sentido re- 
■ publicar.o. Para el movimiento 
í socialista, la república lo era to­

do. Desconocedores del valor de 
las formas de Gobierno, embar­
caron a sus masas en las tareas

A dónde va el movimiento sindical obrero
^mos tenido organizaciones de todos los colores ¿qué hemos adelantado 
os obreros?—Lo que han hecho los socialistas en la oposición y desde el 

poder.—Sentido pequeño burgués de su actividad
pequeño-burguesas, que inspira­
ron todas las luchas contra la 
monarquía. Ellos combatían no 
el sistema económico y político, 
sino a una de sus formas políti­
cas.

Toda su plataforma de lucha 
está saturada de un sentimenta­
lismo blando. No forjaban el 
movimiento para las luchas du­
ras, sino más bien para los plei­
tos electorales. Donde mejor se 
acusa el carácter del socialismo 
es en la actitud que adoptan 
frente a las reivindicaciones eco­
nómicas y a los movimientos re­
publicanos. En 50 años casi no 
existen luchas económicas pro­
vocadas por las organizaciones 
socialistas. Esto no se explica 
solamente porque España no ha 
sido t:n país densamente indus­
trializado, sino también por la 
carencia de sentido de clase del 
socialismo. Cuando participan en 
alguna lucha, es porque ésta es 
predominantemente política, co-. 
mo ocurre el año 1917 con la 
huelga general revolucionaria.

No sólo no se ventila en este 
movimiento ningún interés esen­
cial p:ra la masa trabajadora, 
ahí está la Asamblea parlamen­
taria para atestiguarlo, sino que, 
a pesar de ser la que con más 
rigor sufre la consecuencia del 
fracaso, sino que encastillada en 
sus principios republicanos, en 
lugar de sacar las consecuencias 
obligadas de su aventura, se 
mueve cada día más a remolque 
de los partidos.

Ha ta el año 1921, tanto el 
¡> rtido como la U. G. T. for­
man dos bloques comunicables, 
con unidad orgánica y política. 
En este año se inicia la división, 
creándose dos núcleos. El moti­
vo de este fraccionamiento lo da 
la discusión de los 21 puestos 
de la I. Unos son partidarios 
de seguir afiliados a la segunda 
Jntern. cional. Todos los dirigen­
tes. desde Pablo Iglesias, Bes- 
terio, Largo Caballero, Fernan­
do de los Ríos, defienden la con­
tinuación en el seno de la segun­
da I. El sector juvenil, por el 
contrario, se muestra rabiosa­
mente defensor de la tercera I. 
La escisión se produce y surge 
el P. C. Esta escisión no alcan- 
z a la fuerza sindical que sigue 
agrupada en la U. G. T., si bien 

se dibujan ya los primeros gru­
pos de oposición sindical.

Fieles a la táctica evolucionis­
ta de la segunda I, cuando ad­
viene la dictadura, se acomodan 
a la nueva situación, y de esta 
manera ti sobran los cuadros de 
la organización es a expensa de 
ir desdibujándose como organi­
zación de lucha. El poco temple, 
el escaso contenido revoluciona­
rio adquirido en las luchas con 
los partidarios de la tercera In­
ternacional, se diluyen fácilmen­
te en los Comités Paritarios y 
en el Consejo de Estado.

De esta forma, sin haber crea­
do una mentalidad revoluciona­
ria en la masa, sin haberla dota­
do de aptitudes de lucha, sin ha­
ber conseguido elevar sensible­
mente el nivel de vida de los 
trabajadores, habiendo contribui­
do con su falsa posición a que se 
creara otra central, la C. N. T., 
entra en el agitado período polí­
tico que preparó la explosión na­
cional del 1931.

Período prerrepubli- 
cano. Cómo partici­
pan los socialistas en 
las campañas. Cómo 
gobiernan los socia­
listas. Los jefes socia­
les, Los movimientos 
obreros de este pe­
ríodo y los socialistas

No hace falta ser muy exten­
so al relatar este período. Muy 
próximos los hechos, viven fres­
cos en la memoria de todos. Mas 
es necesario, si no referirlos mi­
nuciosamente, señalar en qué 
medida el concurso de los socia­
listas colorearon las orientacio­
nes de esta época.

A la cabeza de la campaña 
contra la mon rquía figuran des­
de un principio los socialistas. 
La base de toda la actividad la 
constituyeron un puñado de mo- 
tiv.s, que tenían un interés se­
cundario para la ma.-a obrera'. 
Lós dirigentes soci listas, igual 
que los republicanos, colocados 
muy por bajó del entusiasmo en­
cendido de casi todo el pueblo, 
malograron aquella magnífica ex­
plosión c’e abril. A un pueblo en 
pie, tenso, con ganas de gran­

des realizaciones, le tocó un gru­
po de dirigentes mediocres, ren­
corosos, sin conciencia de la tras­
cendencia del momento. En lu­
gar de una gran política, una 
política nacional, que metiera en 
una vía de grandes salidas al 
pueblo, se limitó a liquidar pe­
queños problemas. Como ocurre 
siempre, desaprovechada la oca­
sión, sin capacidad para crear 
nada, se esforzaron en una po­
lítica encaminada a perfeccionar 
la máquina burocrática, al ser­
vicio de todos los viejos intere­
ses. Esto produjo un fenómeno 
presumible. Los restes políticos 
de todas las capillas se alistaron 
en los partidos de nuevo cuño. 
El partido socialista hinchó sus 
cuadros de una manera extra­
ordinaria. Toda la pequeña bur­
guesía, de formación intelectual 
antinacional, se alineó en el so­
cialismo. La masa sindical tuvo 
un crecimiento gigantesco. Cen­
tenares de miles de obreros y 
campesinos se dieron de alta.

Este crecimiento tuvo su ex­
presión numérica en las eleccio­
nes. Ciento diez y seis diputa­
dos fueron elegidos para las 
Con tituyentes. Con anteriori­
dad, miles de Ayuntamientos se 
gobernaban desde las Casas del 
Pueblo. Direcciones generales, 
Subsecretarías, etc., las desempe­
ñaban miembros del partido so- 
c.alist?. En gran parte, el apara­
to del Estado estaba en manos 
de los socialistas.

¿ Cómo lo utilizaron ? ¿ Con 
un sentido nacional? ¿Al servi­
cio exclusivo de la masa obrera?

En su primera época el socia­
lismo, sin contenido marxista, 
no supo ser un movimiento para 
todos los obreros, y fué impar­
tido de oposición más, con cier­
ta vaga opción a la sociología 
sentimental. Participando en el 
poder y siguiendo su línea refor­
mista, una vela a Dios y otra al 
diablo, no sólo no hizo una po- 
lític ■ inspirada en el interés ge­
neral, sino que agravó con una 
serie de disposiciones legales la 
vida de las organizaciones obre­
ras. Mas si no emprendieron des­
de el p der ni una política nació- 
mal, ni obreja, hicieron una po­
lítica capitalist .1100 por loo. El 
aumento de Deuda durante su 
periodo de mando, enriqueció la 

legión dé los que viven de cor­
tar el cupón. Dispensaron un fa­
vor diligente al gran capital, 
ayudándole con concursos per­
sonales inclusive. Acomodaron 
el funcionamiento de los Sindi­
catos a las necesidades del sis­
tema económico y político de la 
Plutocracia, establecieron medi­
das rígidas para prevenir los ex­
cesos de la Juventud, es decir, 
de la parte revolucionaria; re­
primieron con severidad despia­
dada todas las huelgas, lo mis­
mo las que desencadenaron los 
de la C. N. T., la de la Telefóni­
ca, etc,, -como las de su propia 
organización sindical, Arnedo, 
Salamanca, etc. Durante este pe­
riodo tuvieron lugrr los sucesos 
del Parque de María Luisa, Ca­
sas Viejas, etc.

Creció el paro vertiginosamen­
te, sin que por su parte ni se 
adoptaran medidas para dismi­
nuirlo, ni se votarán créditos.

Prieto hizo frente a la dempn- 
da de los ferroviarios, de quie­
nes dijo se podían considerar 
los aristócratas del proletariado. 
Facilitaron los intentos separa­
tistas de Cataluña y Vizcaya, con 
quebranto incluso del frente 
Obrero.

Salida del Gobierno. 
Surge el Lenín espa­
ñol. Elecciones 1933. 
Revolución de Octu­
bre. Qué se persigue. 
La nueva juventud 

socialista

La salida de los socialistas del 
G o b ierno, conviene señalarlo 
bien, no se puede atribuir, co­
mo hacen ligeramente las dere­
chas, a su labor socialista. Esta 
es una invención que explotan 
los mismos socialistas. No; no 
fueron alejadas del Poder por 
este motivo. Salieron como los 
republicanos: primero, porque 
no quisieren hacer una política 
para todos; y segundo, pórqúe 
se dedicaron a apuntalar al ré­
gimen capitalista, en un niomen- 
t> gravísimo,--de crisis, e impo­
tentes para hacer cara a los pro­
blemas fueron desbordado5 por 
éstos, después de haber alimen­
tado una reacción de gran volu­

men, contra su política. Con la 
salida del poder no se alteran 
sus características principales: 
parlamentarismo a todo pasto, et­
cétera. Se acentúa, por el con­
trario. Hasta tal punto, que to­
do el entusiasmo y los medios 
de toda la organización se vuel­
can para esta campaña. El cen­
tro de gravedad del socialismo 
es nuevamente las elecciones. 
Tiene que sobrevenir el fracaso 
de noviembre para operar un 
cambio radical en el rum(bo de 
las organizaciones.

Se cambia de todo: de. len­
guaje, de táctica, de todo. Se 
condena el pasado colaboracio­
nista y se hacen votos por la re­
volución social. Es entonces 
cuando surge el “Lenín español” 
que expresa este cambio con su 
consigna de guerra. “Todo el 
poder para los socialistas”. Alre­
dedor de esta consigna gira me­
ses y meses el movimiento.

Es preciso hacer resaltar que 
difícilmente se puede lanzar una 
condenación tan contundente so­
bre una táctica y unos hombres 
que embarcaron a más de un mi­
llón de trabajadores, a colabo­
rar en una política que engendró 
una situación a la que los mis­
mos que la crearon quisieron po­
ner fin nada menos que con una 
revolución. Porque una de dos: 
o no sabían lo que hacían y en­
tonces eran unos idiotas, o lo 
sabían y querían darse el placer 
de desencadenar una tragedia.

Jamás se ha hecho una revolu­
ción contra reloj. Hacer depen­
der una cosa de tanta monta co­
mo un movimiento revoluciona­
rio de accidente como es la exal­
tación al poder de un partido, o 
es una locura o un juego satá­
nico; Porque subió la C.E.D.A. 
en octubre; pero ¿y si hubiera 
subido en mayo?

Desde el punto de vista obre­
ro lo que interesa señalar bien 
es si el movimiento se inspiró en 
los ir.tere. es de la clase obrera, 
o respondía a un plan en que 
ésta contaba como fuerza de 
choque. Para precisarlo, Ir ce 
falta indicar, no sólo que la re­
volución no se hubiera intenta­
do de haber sido otro el resulta­
do de las elecciones de noviem­

bre, sino quienes intervinieron 
en ella y cómo la hicieron.

Una revolución social se hace 
para derrocar a una clase que se 
beneficia de un orden económi­
co político dado.. De esto se de­
duce que si se aspiraba a im­
plantar un régimen socialista, 
no se comprende la intervención, 
apenas disimulada de agentes 
burgueses por los cuatro costa­
dos. Pero lo que mejor descu­
bre los fines del movimiento de 
octubre, son estos dos detalles: 
En Oviedo se arrasaron los es­
tablecimientos de pequeños co­
merciantes e industriales, se per­
judicó enormemente a los pro­
ductores, al mismo tiempo que 
se trataba con todo género de 
consideraciones a los grandes ca­
pitalistas, cuyas propiedades y 
personas no sufrieron lo más 
mínimo.

Con ocasión de la crisis últi­
ma se ha visto el contacto de las 
organizaciones socialistas con los 
partidos republicanos ■ burgue­
ses. A mayor abundancia, y co­
mo dato esencial, hay que desta­
car la afirmación de la nota del 
partido socialista, recomendando 
“que no se hostilice a los núcleos 
republicanos”. Sobran datos que 
fijan con toda claridad el senti­
do de la insurrección de octubre. 
Fué ni más ni menos que una 
maniobra en confabulación con 
los partidos desalojados del po­
der, explotando las ansias revo- 

"iarias de gran parte del pro­
letariado español.

Sin embargo, sería una lamen­
table equivocación creer que hoy 
en el movimiento socialista no 
hay un profundo deseo revolu­
cionario. La juventud del parti­
do, formada al calor de la lite­
ratura rusa y sugestionada por 
Moscú, es entrañablemente re­
volucionaria. Además es la que 
está dando la pauta. La derrota 
de octubre la considera un tro­
piezo circunstancial. Sin embar­
go, no es difícil predecir el fu­
turo de esta juventud, a poco 
que retrase el asalto: o será ga­
nada por una nueva etapa de 
Gobierno o desbordada por otra 
juventud más enérgica y audaz.

En resumen:
La U. G. T. unió en todo 

momento su suerte al partido 
socialista.

El movimiento socialista, por 
su orientación, ha separado a los 
trabajadores de b. senda nacio­
nal, sin ningún beneficio. Los 
ha sacrificado en aras del gran 
capitalismo. Los ha llevado a 
una revolución cuando se juga­
ban intereses de Partido.

Al movimiento socialista ¿qué 
debe la clase obrera?

Imprenta, Ibiza, 11.—Mai>riu.

Ayuntamiento de Madrid
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Bastardías

El miedo al Estado
Po Ernesto Giménez Caballero

A

Hace ya tiempo que tras una 
frase del señor Gil Robles so­
bre “el panteísmo del Estado” 
se quisieron atrincherar los que 
han hecho del Estado, en Es­
paña, ' un coto particular de ca­
za: los liberaloides; el último 
recuelo liberal de España, en un 
organillo que comenzó a tocar 
por las mañanas a perra gorda. 
(Me refiero al “Diario de Ma­
drid”.)

* * *
No es éste el momento de 

abordar la cuestión de si el Es­
tado puede substituir a Dios. 
Peligro que—como buen católi­
co—quiso advertir Gil Robles, 
pensando, sin duda, en un Hit- 
ler más que en un Mussolini. 
Ya que el Estado de Mussoli­
ni, es: Mussolini. Y Mussolini, 
un “hombre providencial”, 
puesto por el Dios de Roma pa- 
ra servirle y hacer triunfar su 
mayor gloria en el mundo. El, 
Estado sólo es panteísta cuan­
do lo encarna un César que no 
reconoce la supremacía de Dios. 
Cuando el César se hace Dios 
se diviniza. Se transforma en un 
fin de sí misino. Viejo pecado 
de rebeldía. Viejo pecado del 
genio de Occidente. Ese fué el 
Estado pagano. Que luego exal­
taría otro pagano y romántico: 
Hegel. Y que hoy tiende a en­
carnar en otro romántico y pa­
gano: el racista Hitler.

Pero hablar del “Estado fas­
cista” en España tiene aún me­
nos peligro para la Iglesia que 
en la Italia de Musfolini.

Aquí el católico sólo puede 
ser—por trayectoria histórica— 
fascista. Y el fascista sólo pue­
de ser—por genio nacional—-ca­
tólico.

Isabel y Fernando, los inven­
tores del “haz y el yugó de fle­
chas”, nuestros Reyes unitarios, 
“fascistas”; los que estructura­
ron el primer “Estado moder­
no” de Europa, “verdadero y 
pleno Estado fascista del si­
glo XV”, pasaron a la Historia 
con el sobrenombre de “católi­
cos”. Y cuando la “razón de Es­
tado español” se sobreponía a 
la “razón de Estado vaticano”, 
siempre supieron hacer valer su 
alta misión, proclamando aque­
llo de: “Nos, que representamos 
la Iglesia universal”.

El fascismo en España, como 
en Italia—es, sencillamente, la 
“actualización” e n “nuevas 
formas”, en “modalidades pues­
tas al día”—del eterno genio ar- 
monizador, universal, integra- 
dor de Roma. De la “catolici­
dad” romana. O ser* de la Li­
bertad y la Autoridad.

Sólo un sectario de izquier­
das—o quien no lo conozca— 
puede atribuir al fascismo ro­
mano el desplazamiento absolu­
to de la libertad, del albedrío 
individual. Quien afir|me eso 
confunde el fascismo con el co­
munismo oriental, con Rusia. 
Sólo con mala fe o con ignoran­
cia puede hablarse así del fas­
cismo.

* * *
Ahora, lo que el fascismo ro­

mano no tolera es la “libertad 
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de a perra gorda”. Lo que el 
“Estado” fascista no tolera es 
al “cazador furtivo” en el Es­
tado. Al que quiere usar del Es­
tado como de la ubre de una va­
ca. Hablando a la madrileña, al 
“enchufista”.

Pueden los liberaloides lla­
marnos “plebe”, “masa”, “vul­
go” a quienes no nos resignamos 
al ‘chantage” con el Estado. 
Demasiado saben esos liberaloi­
des que no somos “plebe”. Por­
que demasiado saben que esta­
mos ya muy cerca de que el 
“pueblo” nos escuche. De que 
le caiga al pueblo la venda de 
los ojos.

Para los liberaloides el Esta­
do sólo deberá ocuparse de “lo 
que representa la vida y el sus­
tento de nuestra sociedad”. La 
famosa economía. Que, dicho 
así, parece algo importante. Pe­
ro dicho por ese organillo de los 
liberaloides, significa “el sus­
tento de ciertas Empresas—los 
ferrocarriles—y de algunos ban­
queros judíos”. O sea, “el sus­
tento de su Sociedad (Anóni­
ma)”.

Un Estado que no atiende al 
sustento de ciertas Sociedades 
Anónimas, que sustenten a su 
vez a ciertos periódicos, no me­
rece existir en España.

Un Estado qué desenmasca­
re y castigue a los que con sus 
incitaciones minoritarias, re­
beldes y bastardas—empujaron a 
España a la disgregación regio- 
n.1, a la subversión social, a la 
ruina y al desbarajuste—, me­
rece su temor. ¡ Ya lo creo! ¡ Es 
muy cómodo!—tan cómodo co­
mo criminal—decir: Nada te­
nemos que ver con la etapa li­
beral del Gobierno Berenguer ni 
con la caída de Primo de Rive­
ra ! ; N i con el separatismo cata­
lán. ni con la subversión de As­
turias! ¿No nos ven? ¡Nos he­
mos puesto otro traje! Saluda­
mos con la derecha. Defende­
rnos a ciertas plutocracias...”

Pero en tanto,' hay muchos 
muertos de “pobre plebe” se­
ducida por los que ahora huyen 
de ctrgar con esos muertos. A 
los muertos los matan las ideas. 
No los fusiles. Para que un fu­
sil se dispare en las manos de un 
revolucionario tiene que apretar 
el gatillo una idea puesta previa­
mente en la cabeza de quien dis­
para. Y esas ideas de ¡ libertad, 
democracia, sano regionalismo, 
el pueblo gobernado por sí mis­
mo, odio al señorito!, ¿ quién las 
ha puesto en las cabezas de los 
que hoy han muerto honrada­
mente por ellas?

¿Quién fué más culpable: el 
romanticismo de Rousseau o el 
de Robespierre? ¿Quién más en 
España: Ortega y Gasset o Ma­
nuel Azaña?

A nosotros no nos avergüenza 
ser “plebe”, “masa”, “pueblo”.

Y soñar un Estado hecho de 
“pueblo”, con responsables di­
rectos, salidos de su entraña.

Lo que nos da asco es la far­
sa inacabable de quienes siguen 
sustentando su vida—como los 
judíos y los cuervos—sobre los 
cadáveres insepultos de comba­
tientes populares.

Hacia una reor­
ganización 

agraria
Las ciudades actuales están 

hinchadas, entumecidas de de­
tritus de masas de gentes que 
han venido a probar la suerte, 
que no la han encontrado y 
se agrupan y viven hacinados 
en las barriadas.

Un día habrá necesidad de 
decirles: vosotros no tenéis 
que hacer nada en las ciuda­
des, volved a donde vinisteis, 
ir a vuestros campos. Y de es­
ta forma tan natural las ciu­
dades quedarán limpias. La 
civilización de la carretera, 
(auto, camión) abre una nue­
va era.

Las ciudades y los campos 
separados por los caminos de 
hierro, fracasado en sus rela­
ciones armoniosas el ferroca­
rril, volverán por las nuevas y 
normales rutas de unión. La 
tierra del país podrá ser de 
nuevo ocupada, trabajada con 
amor y fruto y el automóvil 
revivirá lo que el camino de 
hierro había destruido y una 
relación nueva, suave y viva 
intervendrá entre la ciudad y 
el campo, entre el hombre de 
la ciudad y el hombre del cam­
po: una unidad de espíritu.

Nosotros queremos que los 
hombres del campo posean las 
libertades de los hombres de 
las ciudades, les sacaremos de 
esas habitaciones inmundas, 
signo de su estado primitivo, 
la casa tostada por el fuego, el 
dorso helado por la humedad 
de la habitación.'

* * ■ *

Yo, no ceso de observar con 
sangre fría en mis caminatas 
a través de los campos que las 
granjas, cortijos caseríos y 
pueblos, están próbidos de ve­
jez, que ellos se desploman, se 
mueren, que el campesino está 
mal en su granja, que está re­
bajado en relación con el hom­
bre de las ciudades. La gran­
ja, el cortijo, el pueblo, están 
construidos hace siglos. Se des­
moronan.

Desde un avión se observan 
las tierras infinitamente parce­
ladas, disparatadamente, los 
titiles de trabajo moderno se 
aumentan cuanto más se sub-
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divide la tierra y se desapro­
vecha el ofrecimiento milagro­
so de las máquinas. Esto es el 
despilfarro, el esfuerzo roído.

La tierra se vacía, el campo 
se pierde.

Es un deber del momento; 
pensar en el campesino, con 
razón para ayudarle, con 
amor para hacer de él un her­
mano y no un enemigo, un 
contrahecho.

Reorganización rural.
Reorganizar la distribución 

del suelo.
Fijar el estatuto de la fa­

milia campesina sobre su tie­
rra, crear las granjas, los cor­
tijos, útiles de trabajo y focos 
de la vida propia, sana, disci­
plinada.

Organizar los pueblos en su 
papel de proveedor de los de­
seos de las granjas y caseríos y 
de distribuidor de sus produc­
tos.

Admitir sobre esta tierra de 
España, encinada con su sub­
suelo complejo, con su régimen 
de aguas diverso, insolación 
variada, topografía movida, 
admitir que los caudales de 
la tierra son múltiples, diver­
sos, precisos, ingeniosos y que 
ellos reclaman la intervención 
de la iniciativa constante de 
la invención, de la atención y 
de la sagacidad.

Y que en este negocio de los 
campos, con algunas excepcio­
nes precisas, no hace falta so­
ñar con monopolizar, ni indus­
trializar según una fórmula 
teórica sino en extraer de este 
suelo vivo y diverso, todo gé­
nero de productos en toda 
suerte de circunstancias tam­
bién diversas y particulares y 
que la iniciativa personal es la 
llave del éxito.

Y que si la estepa o la pam­
pa o el trigo están dibujados 
en las vastas empresas de la 
monocultura, los campos de 
España podrán ofrecérsenos co­
mo jardines.

El examen del problema 
conduce a la ecuación moder­
na formada por dos palabras 
bien características: la gran­
ja familiar en el centro de un 
lote de tierras proporcionadas 
y el pueblo cooperativo, alma 
de los concejos campesinos.

Hay que establecer los nue­
vos planos de un tipo de ca­
serío, granja o cortijo, según 
la región y la de su pueblo 
cooperativo.

Un concejo rural, célula-lla­
ve de la organización agraria.

* * *

Una granja no es una fanta­
sía arquitectural.

Es una cosa semejante a un 
acontecimiento natural, es co­
mo el semblante humanizado 
de la tierra; una especie de 
planta geométrica que está tan 
metida en el paisaje como pue­
de estarlo un árbol o una co­
lina y tan expresiva de la pre­
sencia humana como un mue­
ble o una máquina.

Una verdad nueva no puede 
salir más que de organizacio­
nes técnica» y espirituales 
los tiempos modernos.

de

Técnica por la solución lle­
vada al problema de la pro­
ducción agrícola buscando la 
colaboración de la familia 
campesina con los titiles mo­
dernos de trabajar la tierra. 
Es esto una íntima sinfonía de 
locales, estructuras de espacios, 
de comunes economías; de di­
mensiones apropiadas, de con­
tinuidades racionales y efica­
ces. ,

Alrededor de las acciones 
del campesino, de su trabajo, 
de su descanso, unos útiles me­
cánicos y arquitecturales tan 
impecables como lo son para 
el aviador lanzado en los ai­
res el conjunto de medios sus­
tentadores y propulsores del 
avión.

Es puntualmente por el fin 
asignado a su trabajo que es 
el de mantener, conseguir ayu­
da al milagro de la germina­
ción y fructificación, de ser 
fruto de su obra y de incitar 
a la familia campesina a lle­
gar a ser un ser reflexivo en 
medio de la sociedad moder­
na. Reflexivo con esta cualidad 
especial y preciosa de las gen­
tes que permanecen en contac­
to con la naturaleza; sus ele­
mentos, sol, cielo y estaciones; 
su flora y su fauna; sus leyes.

IAnte el naufragio de la 
dignidad de la CEDA

TELEGRAMA CIRCULAR

“Dadas las circunstancias po­
líticas, ante probabilidad di­
solución Cortes, único medio 
salvar dignidad nuestro Par­
tido, prepárense, sin perdida 
tiempo para elecciones...”

\ GIL-ROBLES.

En mis andanzas Falangistas, lle­
gué a un cortijo extremeño. Sabía 
que allí, como en todos los lugares 
de España, había corazones cien por 
cien vibrando en patriotismo.

Me esperaban un padre y su hijo 
Este, de 25 años; el padre alrede­
dor de 70. Caras curtidas por el ai­
re, y complexión fortalecida por c' 
trabajo. Semblante reflejando una 
firmeza de espíritu y una gran sin­
ceridad.

Un sol de otoño acariciador, nos 
permitió conversar frente a la casi­
ta blanca, y nada más apropiado que 
el escenario de la naturaleza para 
comunicarnos nuestro sentir.

Hablamos de España. El viejeci- 
to que no había oído hablar en to­
da su vida más que de partidos 
que se ocupaban de hacer su paii-

Lección gritada
La sublevación de la Generalidad de Cataluña ha sido un 

episodio, solamente, de la subversión total con que se ha in­
tentado la consumación del aniquilamiento de España. Quede 
esto bien claro, para poder ahondar en las poco profundas 
razones que a Cataluña, como tal Cataluña, la han empujado 
a este ridículo y triste levantamiento contra España.

Los hombres de España que han intentado penetrar en­
trañas adentro de nuestra realidad viva para destrozarla, 
han jugado con Cataluña como con un peón dócil para el 
sacrificio. Las cabezas de la revolución disociadora, suicida 
y estéril, que hemos padecido, colocaron a los catalanes co­
mo propicias víctimas de paja, utilizando la demencia ana­
crónica, sangrienta y burlesca, de una estúpida fracción ca­
talana, que había brujuleado en las últimas horas desde la 
delincuencia común hasta una especulación rencorosa -y zur­
da con los más turbios y equívocos sentimientos particula­
ristas.

La cola del, por fortuna tartarinesco, alzamiento en 
armas de unos cuantos catalanes, es imputable a la total 
falta de pulso de los resortes españoles. Grábese esto bien 
en las cabezas de España: tan sólo el embarque en más al­
tas empresas, imposibilitará de manera absoluta la creación ‘ A 
de un estado de ánimo semejante al que facilitó la criminal 
intentona de Cataluña.

Si el servicio de España es algo eterno e insobornable, 
contra el que nada pueden conjura» ni zancadillas de los 
tiempos, para este mejor servicio—para el que poco signi­
fica la entrega de la vida misma—han de ser extraídas cui­
dadosamente todas las enseñanzas. Y para recoger estas en­
señanzas, ágilmente españolas, nosotros predicamos el reen­
cuentro de las auténticas venas de España. Y una de ellas, 
firme y jugosa pese a todos los traidores machetazos reci­
bidos, cuando sobre nuestro cielo comenzó a aletear un blan­
dengue y cobarde entendimiento de la vida, es nuestro Ejér­
cito. ¡Soldados de España! Ahí es nada: soldados que no 
han podido olvidar que un designio de Imperio acaricia­
ba sus frentes; soldados para quienes la realidad de Cata­
luña se aparecía en sus cabezas, prietas de grandeza y dis­
ciplina, como la pieza justa del mapamundi español.

¡Levantamiento de Cataluña! Triste levantamiento que cu­
bren unas pocas horas de cobardía. ¡Subversión marxista! 
Sangrienta y feroz subversión de la anti España, lección pa­
ra cerrados ojos y taponados oídos, que han tenido que ver 
y escuchar en fuerza de fogonazos y estampidos. Y enfrente 
de toda esa turba enloquecida y enloquecedora nuestro Ejér­
cito, este Ejército que se había hecho tópico de padeci­
mientos y agresiones, de vilipendios e injurias, pero que man­
tenía intacta, allá en lo más hondo de su ser espiritual y 
físico, la razón de la servidumbre de España.

Ni Azaña, ni Companys, ni Dcncás, ni Largo Caballero... 
ni tantos otros que forman en el triste y cobarde cortejo de 
la traición y la delincuencia frente a España, pudieron nun­
ca comprender todo lo que cabe en la cabeza del último 
soldado de España La lección, como espada en alto, grita 
desde Cataluña. Disciplina y servidumbre, cantan sobre la 
cabeza de una generación, que aspira a hacer imposible un 
nuevo ataque contra el ser, entero y eterno, de España.

La Cataluña de cabeza roma—pequeña porción deliran­
te de la gran Cataluña—h’a sido derrotada. Todas las fuer­
zas juntas de la destrucción no han podido hacer sino parar 
unos instantes la marcha de una nueva España, que avanza 
con la cabeza metida en lo eterno y con los pies calzando el 
brío de toda una juventud segura de sus pisadas.

tica, quería saber qué significaba el 
Movimiento de Falange que no se 
ocupaba más que de hacer su Es­
paña. La España Unica, Grande, Li­
bre. La España Imperial.

Seguimos hablando de España. El 
joven, con un claro concepto de su 
misión, con un elevado sentir ciu­
dadano, se expresaba con ruda elo­
cuencia, pero en sus palabras refle­
jaba que aquel corazón de español 
quería que su Patria fuera, lo que 
fué cuando los españoles eran ver­
daderos españoles.

Una, dos horas de charla. Al mar­
char y tender la mano al viejecito 
me la apretó fuertemente entre la 
suya, y fulgurando en sus hojos una 
decisión y rma esperanza, me dijo 
con entereza: “¡Salvemos a Espa­
ña!” Al ir a dar la mano al joven, 
éste en rígida postura militar y con 
el brazo en alto, me dijo: “¡Por 
España!”

Mi regreso fué de meditación. 
Aquellas dos figuras para mí repre­
sentativas del campesino español, 
habían expuesto lo 
un programa.

El viejo al decir: 
paña, enjuició que 

fundamental de

Salvemos a Es- 
todos, absoluta-

mente tpdos, tenemos que salvarla 
Aquel campesino en el declinar de 
la vida, rechazaba de plano el sen­
tir de la mayoría de los ciudadanos 
de las capitales: Salvadme a Espa­
ña, mientras yo hago tranquilamen­
te la digestión.

Y al replicar el joven: “¡Por Es- 

pana!", afirmó rotundamente de que 
todo, absolutamente todo: alegrías, 
sacrificios, amarguras, han de ha­
cerse en holocausto de ella.

En el corazón de 
campesino, no podía 
se hicieran las cosas, 
nidad de 

aquel joven 
caber el que 
“por la dig-

un partido’

* * *
Algún 

sobre las
día irán esos campesinos 
capitales para demostrar: a 

los unos, que la digestión se hace 
mejor actuando, y que la única dig­
nidad que hay que defender es la de 
España.

Emilio Alvargonzález
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